
Escritura catártica: desarrollo de habilidades narrativas por medio de cuentos de 

hadas 

 

 

 

Giselle Paulina Tavera Acuña 

Facultad de Humanidades 

 

Informe de investigación para optar al título profesional de Licenciada en español e 

inglés 

 

 

 

 

 

 

Universidad Pedagógica Nacional 

Abril de 2026 

 



Dedicatoria  

 

 

 

 

 

 

 

 

Para Camila, María Paula, Sofía y Ximena, 

porque junto a ustedes aprendí que la fantasía no es 

un escape de la realidad, sino un camino para 

imaginar mundos a los que siempre deseamos 

regresar. 

 

 

 

 

 



Agradecimientos  

A mamá Susa por el amor que sostiene, la resistencia que inspira y la luz que guía mis 

pasos. Por enseñarme que el verdadero sentido de la vida se encuentra en el servicio a los demás, 

que la fuerza nace del corazón y que la sensibilidad es el lenguaje más profundo de nuestra 

humanidad. 

A papá Absalón por enseñarme la importancia de la gentileza, y que la ternura puede 

romper las rocas más severas. Gracias por recordarme que, en cada gesto de bondad, habita una 

forma profunda de humanidad. 

A mamá Nina y papá Irra, por representar mis raíces con fortaleza, amor y entereza 

inquebrantable. En ustedes encuentro el origen de quien soy: ella, mi ángel y guía permanente; 

él, mi compañía constante y refugio seguro.  

A papá por enseñarme a leer el mundo antes que los libros y a cuestionar las certezas. 

Desde niña soñé con habitar las mismas aulas que te hicieron maestro Si hoy también habito las 

aulas, es porque un día seguí las huellas de quien me enseñó a creer en el poder de los pequeños 

mundos que cambian para siempre. 

A mamá porque la vida nos ha llevado por caminos complejos, pero nunca ha borrado de 

mí el deseo profundo de verte bien. Gracias por la vida y por las huellas que, visibles e 

invisibles, forman parte de quien soy. 

A mi tía Lorena por ser el primer hogar que encontré en una amistad. Mi cómplice, mi 

confidente y la guardiana de tantas historias que habitan mi memoria. Gracias por enseñarme a 

reconocer la belleza de mis talentos cuando aún eran apenas una semilla, por sostener mis sueños 

con tus palabras y por creer en mí incluso en los momentos en que yo misma dudaba. 



A Angelita porque llegaste a mi vida en un momento de soledad y, con la sencillez de los 

gestos cotidianos, me enseñaste que el cuidado también es una forma de amor. Gracias por nunca 

dejar que me faltara un plato de comida, por tus atenciones constantes y por la simpatía con la 

que llenaste de calidez los días más difíciles. 

A Michell por conocer cada una de mis versiones y quererlas todas. Gracias por celebrar 

mis alegrías con el mismo entusiasmo con el que has sostenido mis tristezas, por permanecer en 

los días luminosos y también en aquellos en los que el camino parecía más difícil. 

A Jean Pierre, Johan, Sebastián y Óscar porque junto a ustedes conocí una de las formas 

más auténticas de la libertad. Gracias por acompañarme en los días ligeros y en los entornos más 

difíciles, por crecer conmigo y por permanecer. Los llevo conmigo con la esperanza de que la 

vida nos permita seguir encontrándonos siempre. 

A la Universidad Pedagógica Nacional, porque entre sus pasillos, libros y encuentros 

aprendí a nombrarme maestra. Gracias por sembrar en mí la convicción de que la educación 

transforma vidas y por dar forma a una vocación que hoy habito con orgullo, gratitud y 

esperanza. 

Al profe Tarsicio porque nunca dejó de creer en este proyecto ni en mí. Gracias por su 

paciencia, por las conversaciones, las enseñanzas y la confianza. En un camino lleno de dudas, 

encontré en usted a alguien que supo ver posibilidades donde yo solo veía incertidumbre. 

A mis estudiantes porque han sido espejo, inspiración y motivo. Gracias por permitirme 

habitar sus mundos, por confiarme sus palabras y por enseñarme, día tras día, que la educación 

florece allí donde alguien se siente escuchado. Gran parte de la maestra que soy hoy ha sido 

construida por ustedes. 



A Güepsa, a sus calles, que guardan mis recuerdos; a su colegio, donde aprendí a soñar; a 

su gente noble, que me enseñó el valor de la sencillez y la solidaridad. Gracias por ser el paisaje 

de mi historia y el lugar donde comenzaron muchas de las preguntas y certezas que hoy me 

acompañan. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Índice 

Resumen .............................................................................................................................. 9 

Abstract ............................................................................................................................... 9 

1. Preliminares .............................................................................................................. 10 

1.1. Contextualización ................................................................................................. 10 

1.2. Caracterización ..................................................................................................... 11 

1.3. Diagnóstico ........................................................................................................... 14 

1.4. Planteamiento del problema .................................................................................. 15 

1.5. Pregunta de investigación ..................................................................................... 17 

1.6. Objetivo general .................................................................................................... 17 

1.7. Objetivos específicos ............................................................................................ 18 

1.8. Justificación .......................................................................................................... 18 

2. Contexto conceptual .................................................................................................. 20 

2.1. Antecedentes ......................................................................................................... 20 

2.1.1. Nivel internacional ............................................................................................ 20 

2.1.2. Nivel nacional ................................................................................................... 22 

2.1.3. Nivel local ......................................................................................................... 23 

2.2. Marco conceptual .................................................................................................. 25 

2.2.1. Narración ........................................................................................................... 25 

2.2.1.1. Habilidades narrativas ................................................................................... 29 



2.2.1.2. Cuentos de hadas ........................................................................................... 32 

2.2.1.3. Escritura catártica .......................................................................................... 36 

3. Diseño metodológico ................................................................................................ 41 

3.1. Paradigma de investigación .................................................................................. 41 

3.2. Enfoque de investigación ...................................................................................... 42 

3.3. Metodología de la investigación ........................................................................... 43 

3.4. Instrumentos de recolección de información ........................................................ 45 

3.5. Consideraciones éticas .......................................................................................... 47 

3.6. Matriz categorial ................................................................................................... 47 

4. Propuesta de intervención ......................................................................................... 48 

4.1. Modelo pedagógico: Teoría no-directiva y psicoanalítica .................................... 48 

4.2. Fases de intervención ............................................................................................ 50 

4.2.1. Fase 1 ................................................................................................................ 50 

4.2.2. Fase 2 ................................................................................................................ 51 

4.2.3. Fase 3 ................................................................................................................ 52 

5. Organización y análisis de resultados ....................................................................... 53 

5.1. Fase 1: “Darles forma a los cuentos de hadas” ..................................................... 53 

5.2. Fase 2: “Verbalizar la fantasía” ............................................................................ 59 

5.3. Fase 3: “Compartir lo internalizado” .................................................................... 70 

6. Conclusiones ............................................................................................................. 83 



Referencias ........................................................................................................................ 85 

Anexos .............................................................................................................................. 90 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Resumen 

El presente informe de investigación-acción educativa se realizó con estudiantes de 

quinto grado del colegio Liceo Femenino Mercedes Nariño de Cundinamarca. Se identificaron 

dificultades en la producción escrita relacionadas con la coherencia, la cohesión, las 

convenciones de legibilidad y la falta de una práctica habitual de escritura. En respuesta, se 

diseñó una secuencia didáctica basada en el desarrollo de habilidades narrativas y la escritura 

catártica de cuentos de hadas. La intervención incluyó lectura, comprensión simbólica y creación 

de cuentos. Como resultado, las estudiantes evidenciaron procesos emocionales en su escritura y 

mejoraron significativamente el uso de las convenciones escritas. 

Palabras clave: Cuentos de hadas, escritura catártica, habilidades narrativas, pedagogía 

no-directiva y psicoanalítica. 

Abstract 

This action research study was conducted with fifth-grade students at Liceo Femenino 

Mercedes Nariño de Cundinamarca School. Difficulties were identified in written production 

related to coherence, cohesion, writing conventions, and the lack of habitual writing practice. In 

response, a didactic sequence was designed based on the development of narrative skills and the 

use of cathartic writing through fairy tales. The intervention included reading, symbolic 

comprehension, and story creation. As a result, students demonstrated emotional processes in 

their writing and significantly improved their use of writing conventions. 

 Key words: Fairy tales, cathartic writing, narrative skills, non-directive and 

psychoanalytic pedagogy. 



1. Preliminares 

1.1. Contextualización  

La presente investigación se desarrolló en el Colegio Liceo Femenino Mercedes Nariño, 

ubicado en la localidad de Rafael Uribe Uribe, al suroriente de Bogotá. Esta zona cuenta con 137 

instituciones educativas, un Punto de Gestión Cultural Local (PGLC) y una biblioteca pública; 

sin embargo, presenta una tasa de analfabetismo del 2,4%, superior al promedio de la ciudad 

(2,2%), lo que podría incidir en las dificultades en la adquisición del código escrito dentro de la 

institución. Asimismo, la localidad ocupa el sexto lugar en Necesidades Básicas Insatisfechas 

(NBI), con un promedio de 7,5 años de escolaridad en personas mayores de cinco años (Cámara 

de Comercio de Bogotá, 2007). 

De acuerdo con el Proyecto Educativo Institucional (PEI) del Liceo Femenino Mercedes 

Nariño (2019), la institución adopta un modelo pedagógico constructivista social y humanista, en 

el que el sujeto se concibe como histórico y capaz de transformar su realidad. En coherencia con 

este enfoque, desarrolla proyectos como El Afecto, la Ética y los Conflictos en la Cotidianidad 

Liceísta, orientado a la formación ética, afectiva y de proyecto de vida, así como iniciativas 

como el Calendario Afectivo Lecto-Escritor y los programas institucionales (LEO, OLE y 

LITERATUYA), que fortalecen la lectura, la escritura y la oralidad dentro de un marco 

socioafectivo. Estos procesos se articulan con principios institucionales como la transformación, 

el respeto por la vida y el compromiso con el medio ambiente, orientados a la formación de 

estudiantes críticas, reflexivas y autónomas. 

De acuerdo con Daviña (2003), procesos como la escritura son dinámicos, complejos y 

sociales, por tal razón, debe integrar múltiples perspectivas. No puede comprenderse meramente 



como una técnica, sino que incide en dimensiones cognitivas, sociales, culturales, psicológicas y 

lingüísticas. Esto se identifica en el PEI de la institución, pues está orientado al manejo de 

conflictos, la convivencia, el reconocimiento del entorno y la construcción del proyecto de vida. 

En este contexto, el presente proyecto adquirió relevancia al proponer el proceso escrito 

desde una dimensión emocional que incida en el desarrollo integral de las estudiantes, en tanto la 

escritura narrativa permite organizar la experiencia y transformar su procesamiento emocional 

frente a esta (Pennebaker & Seagal, 1999). Esto debido a que, si bien la institución cuenta con un 

enfoque constructivista y diversas iniciativas para fortalecer las competencias comunicativas, se 

evidencian dificultades en la adquisición del código escrito, asociadas a metodologías centradas 

en la repetición, como se registra en el diario de observación no participante (Anexo A). 

Lo anterior pone de manifiesto la necesidad de replantear las prácticas de enseñanza de la 

escritura, orientándolas hacia didácticas que reconozcan las experiencias de las estudiantes como 

punto de partida de la producción narrativa. En este sentido, los cuentos de hadas se constituyen 

como un recurso pedagógico pertinente, pues permiten la representación simbólica de conflictos, 

emociones y vivencias manifestadas en el lenguaje (Bettelheim, 1994). Por lo tanto, se plantea 

una intervención pedagógica que, desde la narración y la dimensión catártica del escrito, 

favorezca procesos de significación y organización del pensamiento, aspectos que serán 

abordados posteriormente a partir de categorías de análisis específicas que permitan comprender 

el desarrollo de las habilidades escritas en este contexto.  

1.2. Caracterización  

La población designada para la caracterización corresponde a 40 estudiantes que se 

encontraban en cuarto grado en el año 2023. Para ello, se aplicó una encuesta sociodemográfica 



(Anexo B) que indagó por información del contexto personal, familiar y escolar. Se recopilaron 

datos como edad, curso, jornada y lugar de residencia; condiciones socioeconómicas como 

estrato, acceso a servicios básicos y disponibilidad de recursos tecnológicos; así como aspectos 

del ámbito familiar, incluyendo composición del hogar, acompañamiento en tareas escolares y 

nivel educativo de quienes les brindan apoyo. Asimismo, se exploraron hábitos de estudio, uso 

del tiempo libre, prácticas de lecto-escritura y uso de redes sociales, junto con elementos de la 

experiencia escolar y la dimensión emocional, como asignaturas preferidas, relaciones 

interpersonales y formas de expresar las emociones. 

Los resultados evidencian que las estudiantes se encuentran entre los 9 y 11 años. En 

cuanto a condiciones socioeconómicas, el 54,1% pertenece al estrato 2, el 37,5% al estrato 3 y el 

8,3% al estrato 1. El 100% cuenta con acceso a servicios básicos (agua, electricidad y gas), y un 

alto porcentaje dispone de celular (91,6%) y acceso a internet, lo que configura un entorno 

mediado por contenidos digitales. En relación con los recursos para el estudio, el 87,5% utiliza 

cuadernos y papel, y el 70,8% libros; sin embargo, el uso de dispositivos como el celular (91,6%) 

y la tablet (25%) se orienta principalmente al entretenimiento. En redes sociales, el 83,3% utiliza 

WhatsApp, el 75% TikTok y el 70,8% YouTube; el 79,1% consume videos, mientras solo el 

33,3% escribe, lo que evidencia una baja presencia de la escritura en estos entornos. 

En el ámbito familiar, el 83,3% vive con su madre, el 62,5% con su padre y el 75% con 

hermanos, mientras el 29,1% convive con otros familiares o abuelos. El 58,3% recibe 

acompañamiento en las tareas escolares, frente a un 41,6% que las realiza de manera autónoma. 

En cuanto a hábitos de estudio, el 62,5% dedica menos de una hora diaria a las tareas fuera del 

aula, y el 20,8% más de una hora. En el tiempo libre, el 75% ve películas o videos, el 66,6% 

juega y el 37,5% lee o escribe; sin embargo, el 58,3% manifiesta gusto por leer cuentos, el 54,1% 



por escribir lo que piensa y el 50% por escribir lo que siente, lo que evidencia una distancia entre 

prácticas e intereses. 

En relación con la experiencia escolar, el 66,6% prefiere lengua castellana, el 62,5% artes 

y el 58,3% música. Durante el receso, el 70,8% prefiere hablar con amigas y el 66,6% jugar, 

mientras el 12,5% opta por estar sola. Aunque el 62,5% menciona un libro favorito, sus 

descripciones presentan limitaciones en la organización narrativa y en la profundidad del 

contenido, lo que evidencia dificultades en la estructuración del discurso escrito. No se 

identificaron menciones a cuentos de hadas, así que hay poca familiaridad por este tipo de textos.  

En la dimensión emocional, el 70,8% manifiesta hablar con amigos o familiares cuando 

se siente mal, mientras el 29,1% no lo hace, como lo expresan la estudiante 4: “no le digo a 

nadie” y la estudiante 9: “me quedo sola” (Respuestas de encuesta sociodemográfica). 

Asimismo, el 45,8% indica que escribe en ocasiones sobre lo que siente, lo que sugiere una 

relación incipiente entre escritura y expresión emocional. 

Finalmente, el 62,5% manifestó haberse sentido “bien” o “tranquila” al responder la 

encuesta, mientras el 20,8% se sintió “pensativa” o “extraña”, lo que indica que el ejercicio de 

reflexión personal no es frecuente en su cotidianidad. En conjunto, estos hallazgos evidencian 

que, aunque existen condiciones materiales para el aprendizaje, la escritura no se ha consolidado 

como una práctica significativa ni como un medio de expresión personal.  

Por otro lado, las estudiantes demuestran actitudes hostiles y de aislamiento respecto a la 

relación con sus pares. De acuerdo con el diario de campo no participante (Anexo A), se 

evidencian emociones de desagrado. Asimismo, se identificaron casos particulares en los que 

algunas estudiantes presentan aislamiento social, desmotivación y escasa participación en las 



actividades propuestas, lo cual incide en sus procesos de aprendizaje. En este sentido, se hace 

pertinente implementar una didáctica que integre la dimensión emocional del lenguaje, entendida 

en este caso como catarsis. De esta manera, por medio de la construcción de narraciones, las 

estudiantes pueden reconocer, elaborar y expresar sus experiencias, utilizando la escritura como 

una herramienta de procesamiento emocional manifestada en la dimensión catártica de la 

escritura. 

1.3. Diagnóstico  

Para identificar el estado inicial de los procesos de escritura en las estudiantes, se aplicó 

una prueba diagnóstica centrada en la producción de textos narrativos a partir de dos consignas: 

la escritura de una carta y la elaboración de una anécdota (Anexo C). Esta actividad permitió 

reconocer aspectos como la organización de ideas, la coherencia, la cohesión, el uso de 

convenciones escritas y la capacidad de estructurar relatos con inicio, desarrollo y cierre, así 

como la expresión de vivencias y emociones a partir de situaciones personales o imaginadas. 

Los resultados evidencian que, en la organización de ideas, el 66% logra identificar el 

tema central, pero presenta dificultades para conectar ideas secundarias; el 22% construye 

secuencias narrativas en las que se puede inferir el tema principal, y el 11% escribe una situación 

distinta o un tipo de texto diferente, lo que indica dificultades en la comprensión de la consigna. 

En cuanto al contenido, el 88% se limita a narrar hechos sin incorporar elementos emocionales, 

mientras solo el 11% expresa sentimientos, lo que refleja una débil relación entre la escritura y la 

experiencia personal. 

En la construcción textual, aunque el 33% no presenta errores de repetición ni precisión y 

el 67% evidencia hasta dos, los textos muestran una organización fragmentada: el 77% desarrolla 



ideas con relación general, mientras el 22% presenta ideas aisladas. Asimismo, el 55% no 

establece relaciones claras entre oraciones y el 45% presenta errores recurrentes de 

concordancia. Frente a la cohesión, el 44% presenta más de tres omisiones de conectores y el 

56% entre una y dos. En cuanto a las convenciones de legibilidad, el 88% presenta dificultades 

en la relación grafema-fonema y el 33% no utiliza signos de puntuación o lo hace de manera 

inadecuada. 

En conjunto, estos resultados evidencian que las dificultades en la escritura no se limitan 

a lo formal, sino que también afectan la organización de las ideas y la construcción de sentido. 

Asimismo, muestran una escasa apropiación de la escritura como práctica significativa, ya que se 

mantiene en un nivel funcional y poco vinculado a la expresión emocional. Por ello, se hace 

necesario implementar una propuesta pedagógica que fortalezca las habilidades narrativas y 

promueva la escritura como un medio de expresión de experiencias y construcción de sentido, 

comprendido a través del valor catártico y narrativo que comporta el acto de escribir. 

1.4. Planteamiento del problema 

El Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad de la Educación (LLECE) 

de la UNESCO aplicó en 2019 una prueba de escritura a estudiantes de 3° y 6° en varios países 

de Latinoamérica, incluido Colombia, centrada en el género textual y la adecuación a la situación 

comunicativa (2022). Esta evaluación valoró la organización del texto, su coherencia, cohesión, 

concordancia y el uso de convenciones de legibilidad. Los resultados evidencian que los 

estudiantes presentan mayores dificultades en la organización y coherencia que en las normas 

ortográficas, ya que, aunque logran abordar un tema, no siempre adecuan su escritura al género 

ni a la intención comunicativa, lo que afecta la construcción de sentido. 



En relación con lo observado en el aula (Anexo A), las estudiantes asumen la escritura 

como una actividad escolar mecánica, con escasa motivación hacia esta, lo que evidencia una 

débil apropiación de esta como práctica significativa. En este sentido, la escritura se mantiene 

como un ejercicio evaluativo más que como un medio de expresión. Sin embargo, como plantean 

Ferreiro y Teberosky (2005), los niños construyen conocimiento sobre el código escrito a partir 

de su experiencia, por lo que el docente no solo debe enseñar aspectos formales, sino promover 

su participación activa en prácticas de lecto-escritura. 

Estas dificultades no solo afectan el área de lenguaje, sino que inciden en otros procesos 

cognitivos, ya que la escritura es fundamental para la organización del pensamiento y la 

construcción de conocimiento. Asimismo, posee una dimensión personal, en tanto permite la 

expresión y reorganización de la experiencia (Bruner, 1988), lo que implica que su enseñanza no 

debe limitarse a la evaluación, sino ampliarse a su función formativa. 

En este marco, la escritura también adquiere relevancia en la dimensión emocional. 

Según un estudio publicado por la revista Cuadernos Hispanoamericanos de Psicología (Romero-

Acosta et al., 2022), los niños presentan problemas internalizados, que se refieren a inestabilidad, 

problemas somáticos, nerviosismo, miedo, tristeza, sentimientos de culpabilidad, entre otros. 

También presentan problemas externalizados como rabietas, agresividad, déficit de atención, 

impulsividad e hiperactividad. 

 De acuerdo con Pennebaker (2012), la narración de experiencias favorece el 

procesamiento emocional y cognitivo, permitiendo reconocer y elaborar las propias emociones 

por medio de la reorganización. Este proceso se comprende como catarsis, pues diversas 

emociones derivadas de experiencias pasan por una transformación y reflexión. De esta manera, 



se puede contribuir al desarrollo emocional del niño mediante la inclusión de la escritura como 

herramienta de expresión, no desde un punto de vista terapéutico, sino formativo.  

Por otra parte, la escritura narrativa cumple una función cultural, al permitir la 

preservación de formas de pensamiento y experiencias humanas (Bruner, 1988), por lo que las 

dificultades en esta habilidad limitan la participación del estudiante en procesos de construcción 

cultural. En este sentido, se hace pertinente una didáctica basada en la escritura catártica de 

cuentos, que articule el desarrollo de habilidades narrativas con la expresión de experiencias, 

alcanzando así un procesamiento emocional propio del sentido catártico. Los cuentos de hadas, 

por su cercanía con el inconsciente del estudiante, favorecen la creatividad, la identificación y la 

construcción de sentido, permitiendo que la escritura trascienda el ámbito académico y se 

configure como una herramienta para el desarrollo integral. 

1.5. Pregunta de investigación 

¿Cuál es la incidencia de la escritura catártica derivada de una didáctica basada en 

cuentos de hadas para desarrollar habilidades narrativas orientadas a la organización y 

secuenciación que mejoren los escritos de estudiantes del grado 501 del Colegio Liceo femenino 

Mercedes Nariño? 

1.6. Objetivo general  

Identificar el papel que juega la escritura catártica en el mejoramiento de habilidades 

narrativas en estudiantes del grado 501 del Liceo Femenino Mercedes Nariño a partir de 

procesos de expresión que comporta la escritura catártica para alcanzar un procesamiento 

emocional. 



1.7. Objetivos específicos 

Analizar el valor pedagógico que tiene la reescritura de cuentos de hadas en el 

mejoramiento de habilidades narrativas. 

Identificar el papel lúdico de los cuentos de hadas en el reconocimiento de la estructura 

narrativa y del lenguaje simbólico presente en los relatos.  

Analizar la narración como un medio para la expresión catártica y el procesamiento de 

experiencias emocionales en las estudiantes. 

1.8. Justificación 

El Ministerio de Educación Nacional a través del Plan Nacional de Lectura y Escritura 

“Leer es mi cuento”, evidencia la necesidad de promover prácticas de lectura y escritura en 

contextos cotidianos y extraescolares por medio de actividades como concursos (Colombia 

Aprende | La red del conocimiento. s. f.). No obstante, trasladar estas prácticas a la vida diaria 

implica dotarlas de sentido y función, de modo que la escritura no se limite a un ejercicio 

escolar, sino que se consolide como una herramienta significativa. En esta línea, la prueba de 

escritura desarrollada por la UNESCO (2022) muestra que, aunque el currículo enfatiza el género 

textual y la situación comunicativa, persisten dificultades en aspectos como el propósito, la 

coherencia, la cohesión y la puntuación, lo que evidencia falencias en la aplicación de estos 

fundamentos en el aula. 

En este contexto, se hace necesario fortalecer la escritura no solo desde lo formal, sino 

también desde su dimensión expresiva. El desarrollo de habilidades narrativas permite a las 

estudiantes organizar sus ideas y construir textos coherentes, al tiempo que fortalece su confianza 

y motivación hacia la escritura. En este sentido, los cuentos de hadas constituyen una estrategia 



pertinente, ya que, como señala Bettelheim (1994), estos relatos abordan de manera simbólica 

conflictos emocionales, favoreciendo la identificación. Así, la escritura basada en este tipo de 

narrativas no solo potencia la creatividad, sino que transforma la escritura en una experiencia 

significativa. 

Por otra parte, la escritura como medio de expresión emocional cobra especial relevancia 

en el contexto actual. La pandemia generó afectaciones en el bienestar emocional de los niños, 

incrementando problemáticas como la ansiedad (Chávez, 2022), lo cual incide directamente en 

los procesos de aprendizaje. De acuerdo con McEwen y Sapolsky (1995), las emociones intensas 

pueden afectar funciones cognitivas como la memoria, lo que refuerza la necesidad de integrar la 

dimensión emocional en la enseñanza por medio de procesos catárticos que permitan su 

transformación. En este sentido, la escritura puede constituirse en una herramienta que favorezca 

la expresión de experiencias, especialmente cuando se articula con narrativas significativas. 

Finalmente, aunque el docente no cumple un rol terapéutico, sí incide en la formación 

integral del estudiante. Como plantea Marulanda (2023), su labor implica el desarrollo de 

habilidades cognitivas, sociales y emocionales. Desde esta perspectiva, la escritura adquiere un 

carácter transformador, en tanto permite reorganizar experiencias y darles sentido (Pennebaker, 

2012). Así, la incorporación de la escritura catártica, mediada por los cuentos de hadas y el 

desarrollo de habilidades narrativas, se configura como una estrategia que no solo fortalece la 

producción escrita, sino que también favorece la expresión emocional y la construcción de 

sentido en las estudiantes. 



2. Contexto conceptual 

2.1. Antecedentes 

La escritura ha sido abordada como unidad de análisis para comprender diversas 

problemáticas desde distintos enfoques. En este marco, la presente investigación busca fortalecer 

las competencias escritas a partir de tres categorías: escritura narrativa, cuentos de hadas y 

escritura catártica. Para ello, se realizó un rastreo de tesis y artículos que incluyeran estos 

elementos, con el fin de analizar sus enfoques y definiciones. Las investigaciones revisadas 

amplían el abordaje de la escritura catártica y los cuentos de hadas hacia perspectivas subjetivas 

y narrativas más amplias; sin embargo, otras tienden a centrarse en aspectos formales de la 

escritura o en enfoques terapéuticos, reduciendo la articulación entre estas categorías. 

Los antecedentes se derivan de investigaciones a nivel internacional, nacional y local, 

priorizando estudios publicados en los últimos cinco años. El rastreo se realizó mediante la 

consulta de bases de datos como JSTOR, Scielo y SCOPUS, así como en repositorios 

académicos de universidades nacionales como la Universidad Tecnológica de Pereira, la 

Universidad EAFIT y la Universidad Pedagógica Nacional. 

2.1.1. Nivel internacional 

El primer artículo del nivel internacional, titulado “El desarrollo de habilidades 

narrativas: una revisión sistemática de la literatura” (Portilla, Almanza, Castillo y Restrepo, 

2020), presenta una revisión de investigaciones recientes sobre el desarrollo narrativo en la 

infancia, abordando elementos como la conciencia metalingüística, la estructuración del lenguaje 

y el discurso narrativo. Los estudios coinciden en que las habilidades narrativas orales son 

fundamentales para el desarrollo del lenguaje y las competencias comunicativas; sin embargo, 



difieren en los componentes clave, pues algunos enfatizan lo semántico y fonológico, mientras 

otros destacan el vocabulario, las inferencias y la sintaxis. Asimismo, se reconoce la influencia 

del contexto socioeconómico y familiar. No obstante, se evidencia la ausencia de un modelo 

holístico que integre estos componentes con la dimensión pragmática, lo que limita la 

comprensión integral del desarrollo narrativo. 

Por su parte, el artículo “La eficacia de los cuentos infantiles en la constitución psíquica 

del sujeto” (Schiavello, 2020) analiza, desde un enfoque psicoanalítico, el papel de los cuentos 

infantiles en el desarrollo emocional. A partir de una metodología cualitativa con una muestra de 

20 niños entre 4 y 7 años, la autora concluye que estos relatos, cargados de simbolismo, 

favorecen la elaboración de emociones, la identificación con personajes y la resolución simbólica 

de conflictos, contribuyendo a la integración de la personalidad, así como al desarrollo del 

lenguaje, el vocabulario y la imaginación. 

De igual forma, el artículo “Reescritura y pastiche del cuento de hadas: enfoque desde la 

educación literaria” (Álvarez Ramos y Heredia Ponce, 2023) aborda el uso pedagógico de la 

reescritura de cuentos de hadas. Mediante un enfoque teórico-comparativo, analiza versiones 

clásicas (como las de los hermanos Grimm y Charles Perrault) y sus adaptaciones 

contemporáneas, evidenciando que estas prácticas fomentan la creatividad y el pensamiento 

crítico, al permitir a los estudiantes cuestionar valores, roles y estereotipos presentes en los 

relatos tradicionales. 

En conjunto, los antecedentes internacionales se relacionan principalmente con las 

categorías de habilidades narrativas y cuentos de hadas. En el primer caso, se reconoce su 

vínculo con el desarrollo del lenguaje desde una perspectiva cognitiva, aunque con énfasis en 

aspectos formales y sin profundizar en su dimensión experiencial. En el segundo, los cuentos se 



conciben como mediadores del desarrollo psíquico y emocional, en línea con planteamientos 

como los de Bettelheim; sin embargo, algunas investigaciones los reducen a su función 

lingüística o didáctica, lo que limita el reconocimiento de su potencial simbólico, aspecto que la 

presente investigación busca integrar. 

2.1.2. Nivel nacional 

El primer artículo encontrado: “El universo mágico de los cuentos de hadas. Secuencia 

didáctica para la comprensión lectora en cuentos maravillosos” (Chiquito e Idropo, 2020), 

vinculado a la Universidad Tecnológica de Pereira, propone una secuencia didáctica centrada en 

los cuentos de hadas para fortalecer la comprensión lectora en primaria. La propuesta se basa en 

elementos como lo maravilloso, los arquetipos y la estructura narrativa, mediante actividades de 

análisis de personajes, patrones narrativos y reflexión sobre valores. El estudio destaca el 

potencial simbólico y emocional de estos relatos para desarrollar habilidades interpretativas y 

promover aprendizajes significativos. 

Por su parte, el artículo “Sentidos subjetivos de la escritura en miembros del grupo de 

escritura literaria ‘Letras’” (López Sánchez, 2020), publicado por la Universidad EAFIT, 

analiza la escritura como experiencia subjetiva y transformadora. A través de una metodología 

cualitativa basada en entrevistas y grupos focales, se evidencia que la escritura funciona como un 

espacio de expresión emocional, autoconocimiento y catarsis, permitiendo a los participantes 

explorar su identidad en un entorno de apoyo. 

De igual forma, el estudio “Escritura de sí y potencia del yo en mujeres víctimas de la 

violencia política en Colombia” (Bedoya Hernández, Ortiz Medina y Díaz Faciolince, 2021) 

examina, desde un enfoque cualitativo e interaccionista, el papel de la escritura autobiográfica en 



la reconstrucción de la identidad. Mediante relatos de vida y metodologías participativas, los 

autores muestran cómo la escritura permite resignificar experiencias traumáticas, fortalecer la 

agencia y transformar el dolor individual en memoria colectiva, evidenciando su carácter 

reflexivo y sanador. 

En conjunto, los antecedentes nacionales abordan la narración y los textos literarios, 

aunque la categoría de habilidades narrativas no se encuentra claramente delimitada, lo que 

justifica su desarrollo en esta investigación. En cuanto a los cuentos de hadas, se reconoce su 

valor simbólico y su incidencia en el desarrollo del lenguaje; y, aunque la escritura catártica no 

aparece de forma explícita, diversos estudios evidencian la relación entre escritura, expresión 

emocional y transformación personal, lo que permite consolidar este concepto dentro del 

presente trabajo. 

2.1.3. Nivel local  

El trabajo “Taller de narrativa testimonial: Nueva perspectiva de la escritura en 2º 

grado” de Karel Lizeth Rodríguez Sarasty (Universidad Pedagógica Nacional, Bogotá, 2024) 

explora cómo las narrativas testimoniales fortalecen la escritura de estudiantes de segundo grado, 

centradas en coherencia, cohesión y extensión textual, abordando también educación emocional 

y cultura de paz. Con enfoque cualitativo y diseño de investigación-acción, se evaluó a 27 niñas 

mediante observación, diarios de campo y pruebas diagnósticas. El taller, desarrollado en fases 

de sensibilización, implementación y evaluación, permitió que las estudiantes transformaran 

conflictos y emociones en textos escritos, evidenciando mejoras en coherencia, cohesión, 

resolución pacífica de conflictos y expresión emocional, destacando la relevancia de 

metodologías que integren habilidades lingüísticas y desarrollo personal. 



La tesis “Cuentos de hadas: creación literaria para fortalecer la producción escrita” de 

Ivón Angélica Montoya Barrera (Universidad Pedagógica Nacional, 2020) abordó el bajo nivel 

de habilidades escritas y desinterés en niñas de tercer grado mediante la lectura de cuentos de 

hadas y la creación literaria. Aplicando investigación-acción con observación, encuestas y 

revisión de documentos, los talleres permitieron que los estudiantes escribieran sobre temas 

familiares y ejercitaran la escritura libre, aumentando motivación, introspección y expresión 

emocional. Se destacó la fantasía y los cuentos de hadas como herramientas para explorar 

aspectos morales, psíquicos y espirituales, recomendando espacios de escritura libre en la 

escuela. 

El trabajo “Uso de los relatos autobiográficos para desarrollar la producción escrita” de 

Lizzeth Yohanna Valderrama Solano (Universidad Pedagógica Nacional, 2018) examinó cómo 

los relatos autobiográficos fortalecen la escritura en estudiantes de tercer grado, enfocándose en 

coherencia, cohesión y planificación textual. Con investigación-acción y 32 estudiantes del Liceo 

Femenino Mercedes Nariño, se elaboraron textos autobiográficos siguiendo etapas de generación 

de ideas, textualización y revisión, evaluados con diarios de campo y rúbricas. Los resultados 

mostraron mejoras en coherencia, cohesión, autoestima y autorreconocimiento, aunque 

persistieron dificultades en ortografía y puntuación, consolidando el relato autobiográfico como 

estrategia pedagógica eficaz. 

En conjunto, estos trabajos evidencian que la lectura de cuentos de hadas, la escritura 

testimonial y los relatos autobiográficos fortalecen la producción escrita al integrar habilidades 

lingüísticas, expresión emocional y desarrollo personal en contextos educativos similares al 

presente. Además, muestran cómo la literatura puede generar procesos catárticos y motivar la 



escritura, resaltando la importancia de enfoques multidisciplinares que articulen creatividad, 

introspección y aprendizaje significativo en la escuela. 

2.2. Marco conceptual 

Para el desarrollo del presente trabajo investigativo, la narración se fundamenta como 

unidad de análisis central, y sus particularidades derivan en tres ejes fundamentales que guiarán 

el sentido metodológico y analítico que se llevará a cabo en las intervenciones. Estos 

corresponden a habilidades narrativas, cuentos de hadas y escritura catártica.  

2.2.1. Narración 

El fundamento teórico encontrado sobre esta categoría evidencia diversas semejanzas 

relevantes para el contexto de esta investigación, pues se requerían teorías que conectaran la 

narración de relatos con la experiencia propia y las capacidades coherentes y cohesivas del texto. 

Para ello, Jerome Bruner, Roland Barthes y Tzvetan Todorov fundamentan su conceptualización.  

Jerome Bruner (1998) considera a la narración como producto de la “modalidad 

narrativa” de la mente. Allí se sitúan los procesos por los que el ser humano provee de sentido a 

la experiencia propia. Este proceso consiste en la producción de relatos plausibles sobre acciones 

que comprenden situaciones, conflictos y consecuencias; los cuales se hacen visibles en los 

símbolos de los cuentos de hadas, dado que estos expresan significados inconscientes y se 

articulan en una configuración de carácter narrativo.  

Esta forma de pensamiento narrativo busca significado, por lo que se fundamenta en la 

organización de la experiencia propia según lo que afecta al sujeto: deseos, metas, decisiones, 

obstáculos, dilemas y desenlaces. Estos elementos están enmarcados por propósitos, tensiones y 



resultados. Entonces, el objetivo de la narración no es solo organizarlos en una secuencia 

cronológica, sino interpretarlos por medio de un sentido propio.  

Este proceso deriva en la construcción de diferentes versiones del mundo con alternativas 

y posibilidades que sean comprensibles por el individuo. Esto es denominado por Bruner como 

los actos mentales que están implicados en la creación imaginaria de mundos posibles. Su 

objetivo es refigurar la realidad, organizarla y presentarla bajo una forma significativa. Allí, 

diversos elementos del relato se jerarquizan, enlazan y se les atribuyen causas que dan relieve a 

emociones, y sitúan a los sujetos dentro de una trama. Esto se considera relevante, pues la 

escritura catártica pretende evidenciar el proceso emocional que se lleva a cabo en la narración al 

expresar y hacer las emociones derivadas de la experiencia interpretables, y para ello se 

pretenden aplicar instrumentos como bitácoras que recojan su proceso al finalizar la 

intervención. 

La producción de significado dentro de la narración implica reorganizar la experiencia en 

una estructura comprensible para la mente humana. Influye la imaginación, que es concebida por 

este autor como la capacidad para ensayar configuraciones posibles de la experiencia particular, 

en la que se sitúan acontecimientos en tiempo y lugar, se encarnan en personajes o agentes y se 

vuelven sensibles a circunstancias concretas. Además de eso, se articulan componentes 

emocionales, racionales, imaginativos, psicológicos e imaginativos que contribuyan a construir 

sentido. En tanto, la narración para Bruner es una vía para pensar cómo se constituye el sujeto en 

relación con otros, el lenguaje y los mundos simbólicos de su cultura.  

Por otro lado, para Barthes (1977) la narración es un fenómeno universal presente en 

todas las sociedades, épocas y formas culturales. Esta cuenta con manifestaciones orales, 

literarias y audiovisuales. Frente a estas, propone que su análisis debe darse por medio del 



estructuralismo, es decir, el relato se aborda como un sistema organizado de unidades, niveles y 

reglas internas que rigen su combinación. A su vez, estos cumplen distintas funciones que 

producen un efecto en el desarrollo del relato.  

Barthes define su organización interna, que corresponde a funciones cardinales o núcleos 

como alternativas indispensables en la narración, funciones catalíticas que cumplen un papel 

complementario: desarrollan, amplían o conectan a los núcleos; los índices que corresponden a 

características de personajes, y las informaciones que son datos concretos necesarios para 

comprender el relato. Estos elementos sirven como referencia para comprender las habilidades 

narrativas que se definirán para este proyecto, pues son un punto de partida para la forma en la 

que esta población específica construye sus relatos posteriores a la comprensión de cuentos de 

hadas.  

Estos elementos se organizan en secuencias que desarrollan acciones en las que los 

personajes son participantes en una estructura de relaciones y cumplen distintos roles. Estos son 

presentados de una manera discursiva, es decir, es relevante no solo la organización cronológica, 

sino la forma en la que está presentada, pero este elemento es mayormente definido por Todorov.  

Tzvetan Todorov (1970) define un modelo de análisis estructural del relato centrado en la 

identificación de sus componentes formales y sus relaciones descritas en reglas. Por otro lado, 

plantean que estos son representados por medio del discurso, lo cual hace referencia a el orden y 

la perspectiva, la duración, el tiempo y la enunciación por la que se desarrolla el relato. En este 

sentido, los aspectos coherentes y cohesivos que deben ser mejorados en los textos de las 

estudiantes, se evidenciarán desde la composición narrativa de sus historias.  



Esta organización sigue una lógica de transformación, que corresponde al paso de un 

estado a otro mediante una lógica de equilibrio, transformación y acciones para re-establecer el 

equilibrio. Como resultado, hay una situación final que puede diferir de la inicial. Esta 

secuenciación, como se observará posteriormente, corresponde a la estructura narrativa 

predecible de los cuentos de hadas, pues posee elementos concretos que desarrollan su historia.  

A partir de los estudios sobre la narración, se observa que Bruner la considera un modo 

de pensamiento que le otorga sentido y significado a la experiencia. Si bien argumenta que este 

proceso requiere una organización en una estructura comprensible, los otros dos autores amplían 

este elemento. Estos permiten relacionar el ámbito narrativo con procesos catárticos que 

comporta la escritura al vincularla en la expresión y procesamiento emocional, y también con los 

sentidos organizacionales comprendidos en la coherencia y cohesión de un texto.  

Dentro de la presente investigación, la narración se entiende entonces como la 

construcción de relatos que tengan como objetivo la construcción de sentido o significados de la 

experiencia humana, pues los símbolos de los cuentos de hadas permitirán que el niño se 

comprenda a nivel inconsciente. Estos permiten expresar intenciones enmarcadas por propósitos, 

tensiones y resultados que la vinculan en un sentido emocional explicado por medio de la 

escritura catártica. Por ello, sus personajes además de cumplir un rol, desarrollan acciones 

interpretables.  

Este proceso se evidenciará mediante la reorganización de la experiencia en una 

estructura comprensible para la mente humana. Esta se entiende como un sistema organizado de 

unidades, cuya estructura se da por la transformación de un equilibrio inicial. Dicha organización 

narrativa se puede identificar por medio de la propuesta de habilidades narrativas que configuren 

de manera específica la organización y forma de comprender relatos escritos de las estudiantes.  



2.2.1.1. Habilidades narrativas 

Las habilidades narrativas orientadas a la definición de componentes que evalúen y 

construyan de manera coherente y cohesiva la organización de textos se guía a partir de la 

capacidad de organización en una estructura narrativa y la secuenciación de eventos por medio 

de Stein y Glenn, David Rumelhart y Jean Mandler. Aunque no formulan explícitamente este 

concepto, sus aportes permiten comprenderlo como procesos cognitivos relacionados con la 

construcción de relatos a partir de esquemas narrativos y secuencias.  

Stein y Glenn (1979) componen un estudio en el que analizan los procesos de 

comprensión de relatos en niños de educación primaria al construir la estructura interna de sus 

narraciones. Allí determinan que hay componentes que influyen en la interpretación y recuerdo 

de historias, pues estas están compuestas por estructuras organizadas que responden a un patrón 

identificable. Este se denomina “gramática del cuento”, el cual tiene unidades estructurales 

recurrentes: planteamiento (contexto de la historia), desarrollo (evento inicial que altera el 

escenario y genera un plan de acción), clímax (problema en su punto crítico), resolución 

(cumplimiento del plan y resolución del conflicto) y conclusión (retorno a un estado de equilibrio 

con reflexión final). 

Para la presente investigación, se distinguen cinco eventos distintos derivados del 

esquema propuesto por estos autores con el fin de realizar una síntesis de índole pedagógica que 

garantice una mayor comprensión por parte de las estudiantes: 

• Planteamiento: escenario en el que se plantea el contexto de la historia.  



• Desarrollo: evento inicial, que altera el primer escenario, junto con una respuesta interna 

por parte del estudiante. Esto desemboca en un plan y una serie de acciones para llevarlo 

a cabo.  

• Clímax: el problema llega a su punto más crítico al experimentar el resultado de las 

acciones del personaje. 

• Resolución: resolución del conflicto al llevar a cabo el plan.  

• Conclusión: vuelta a un estado de equilibrio después del problema junto con una emoción 

o reflexión final frente a lo sucedido.  

Debido a su estructura predecible y concreta, se llevará a cabo por medio de una didáctica 

basada en los cuentos de hadas, pues estos pueden consolidar una estructura narrativa por medio 

del recuerdo, y desarrollarla en sus escritos en las primeras dos fases de intervención. Cada uno 

de estos elementos se denomina “evento narrativo”, y su desarrollo depende de una 

secuenciación de eventos, comprendida como la construcción de una organización que siga un 

orden lógico y temporal, generando así relaciones de causalidad y coherencia entre elementos 

como los personajes, escenarios y tiempo.  

Por otro lado, Rumelhart (1980) plantea que la comprensión de los relatos se basa en la 

existencia de estructuras cognitivas previas llamadas “esquemas”. En este sentido, es pertinente 

proponer una actividad de re-narración de cuentos que permita la consolidación de una narrativa, 

y el análisis de la organización llevada a cabo en sus escritos. Allí se direcciona la información, y 

se reconocen patrones en las narraciones, pues estas son estructuras organizadas que se ajustan a 

un modelo mental basado en niveles: situación inicial, episodios y resultados con relaciones 

temporales y causales. No obstante, estos elementos son mayormente comprendidos por los 



autores previos. Por último, este autor plantea que los relatos con un esquema reconocible son 

más recordados, por lo que los cuentos de hadas facilitan este proceso.  

Jean Mandler (1984) comprende el relato desde la teoría de esquemas, esto quiere decir 

que las personas interpretan y recuerdan narraciones mediante estructuras cognitivas organizadas 

que dan sentido a la información. Por ello, para la presente investigación se define el contexto de 

“estructura narrativa”, pues su función no es solo orientar de manera cronológica una serie de 

eventos, sino otorgarles significado por medio del proceso de narración.  

 Entonces, la estructura narrativa está organizada jerárquicamente como una red 

estructurada recurrente en cuentos de hadas: introducción de un contexto, aparición de un 

problema, desarrollo de acciones y resolución.  

 Teniendo en cuenta los autores mencionados anteriormente, para efectos 

metodológicos y analíticos de la presente investigación, las habilidades narrativas se comprenden 

como el conjunto de capacidades cognitivas que permiten organizar, comprender, recordar y 

producir relatos por medio de estructuras internas que desarrollan los eventos y sus relaciones. 

Estas se fundamentan en tres dimensiones interrelacionadas: el recuerdo previo de los esquemas 

por el que se hará un proceso de re-narración de cuentos de hadas para consolidar la estructura 

narrativa, y la secuenciación de eventos de manera cohesiva en un texto.  

Esta secuenciación se comprende como la capacidad de organizar los acontecimientos en 

una estructura narrativa coherente, estableciendo relaciones temporales y causales entre ellos, 

integrando personajes, escenarios y episodios dentro de una progresión enmarcada en las 

características del cuento de hadas.  



2.2.1.2. Cuentos de hadas 

Para Vladimir Propp (1977), el cuento de hadas se define por su estructura narrativa 

interna, caracterizada por una organización constante de acciones que se repiten en distintos 

relatos. Estas acciones, denominadas funciones, se desarrollan en un orden relativamente estable, 

lo que permite identificar una forma común más allá de variaciones superficiales. Desde esta 

perspectiva, se concibe como un sistema organizado en el que el desarrollo del relato está 

determinado por los roles o funciones dentro de la narración, y en diálogo con Stein y Glenn 

(1979), se definen habilidades narrativas que consoliden textos coherentes y cohesivos.  

No obstante, su aproximación estructural no es la única perspectiva para comprender el 

impacto de los cuentos de hadas en el niño. Por ello, es preciso indagar por aproximaciones que 

se enfoquen en la dimensión simbólica, y así comprender de qué manera este tipo de relatos 

puede construir sentido sobre la experiencia propia en un sentido narrativo. Para ello, se 

analizarán los aportes de Bruno Bettelheim, Marie Louise Von Franz y Erich Fromm.  

De acuerdo con Bettelheim (1994), los cuentos de hadas cumplen con una función en el 

desarrollo emocional y psicológico de los niños, ya que estos tienen representaciones simbólicas 

que abordan conflictos humanos fundamentales que contribuyen a la formación de su 

personalidad. Estos presentan situaciones que reflejan problemas universales relacionados con el 

crecimiento como la dependencia de los padres, la autonomía y la pérdida. A nivel simbólico, se 

identifican con las historias, y procesan los conflictos de manera inconsciente y segura para ellos.  

Los personajes, escenarios y acontecimientos representan aspectos de la vida psíquica. 

Por otro lado, su estructura clara y organizada produce que los conflictos iniciales culminen en 

un proceso de transformación que facilita la comprensión del relato y ofrece un modelo de 



organización de la experiencia. Por tal razón, se pretende formular una actividad de re-narración 

de cuentos de hadas no solo para consolidar su estructura narrativa, sino también para interpretar 

símbolos esbozados posterior a su lectura, y de esta manera, indagar por procesos catárticos 

como resultado de estos desarrollos inconscientes.  

Los personajes, al categorizarse entre “buenos” y “malos”, simbolizan los conflictos 

internos y los hace comprensibles para ellos. Para Bettelheim este proceso se denomina 

“integración interna”, comprendida como la identificación alcanzada por el niño y la 

experimentación de situaciones difíciles a nivel simbólico, junto con la exploración de posibles 

soluciones enmarcadas en el desarrollo del relato.  

Este proceso contribuye a la formación del yo: contribuye a integrar aspectos 

contradictorios de su personalidad, ya que los relatos transmiten la posibilidad de alcanzar un 

estado de equilibrio. Su alcance puede expresarse en la propia expresión simbólica de re-

narraciones de estudiantes, y el proceso catártico de escrituras propias de manera posterior a la 

identificación de estos elementos en las historias.  

Mediante la lectura de cuentos de hadas, el niño se enfrenta a sus conflictos de manera 

indirecta, es decir, no impone relaciones explícitas, sino que ofrece un espacio para la reflexión y 

la internalización de significados por medio de los símbolos. Por lo tanto, estos relatos cumplen 

una función esencial en el desarrollo infantil, ya que contribuyen a la comprensión del mundo, la 

organización de la experiencia propia y la contribución a la construcción de la identidad.  

Por otro lado, von Franz (1999) plantea que la estructura simbólica de los cuentos de 

hadas se relaciona con procesos psíquicos del inconsciente colectivo. A su vez, estos son las 



formas más simples de expresión, ya que presentan estructuras narrativas despojadas de 

elementos culturales complejos por medio de la reducción de sus componentes esenciales.  

Los personajes se entienden como representaciones de aspectos de la psique, estos 

representan tendencias que manifiestan un proceso interno y describen dinámicas psicológicas. A 

su vez, se identifica una estructura narrativa recurrente alineada con las habilidades narrativas 

previamente descritas: se presenta una situación inicial, una perturbación y un proceso de 

transformación que conduce a una resolución; el desenlace corresponde a una reorganización de 

la psique. Por ello, se resalta la pertinencia de actividades de re-narración que consoliden una 

estructura narrativa y permitan el mejoramiento de aspectos coherentes y cohesivos del texto 

mediante su recuerdo.  

En cuanto a los símbolos, según von Franz, estos adquieren sentido en función del 

contexto del relato y la estructura en la que se insertan, y permiten comprender aspectos de la 

experiencia humana. No obstante, mediante Fromm se alcanza una mayor comprensión de este 

elemento.  

Fromm (2012) plantea a los sueños, mitos y cuentos de hadas como formas de expresión 

simbólica adscritos en un tipo de lenguaje que especifica cómo deben interpretarse y 

comprenderse, ya que expresan un significado. Este proceso se comprende desde la narración, 

pero se manifiesta de manera concreta y distinta a otro tipo de relatos.  

Los cuentos de hadas expresan un lenguaje simbólico, que corresponde a un sistema en el 

que las experiencias internas, emociones y procesos humanos se expresan por medio de 

imágenes sensoriales. Estas son convencionales: acuerdos sociales y palabras cotidianas, 



accidentales: experiencias individuales, y universales: experiencias humanas comunes y 

comprendidas de manera amplia y es la utilizada en los símbolos de estos relatos.  

Allí, el relato se comprende como una forma de comunicación que traduce procesos 

abstractos en imágenes comprensibles. En este sentido, se comprende la relación de la narración 

y el cuento de hadas, pues además de expresar la experiencia propia, la procesa desde una 

dimensión catártica.   

La lógica del lenguaje simbólico se da por medio de asociaciones, analogías y relaciones 

de significado; siguiendo la correspondencia entre imágenes narrativas y experiencias humanas. 

Para ello, su interpretación se dará mediante el análisis de recurrencias de expresiones escritas y 

orales de las estudiantes, tomando como referencia los símbolos catalogados por Bettelheim 

(1994).  

Relacionado con lo propuesto en la narración, Fromm plantea que el sentido del cuento 

de hadas no depende únicamente del planteamiento de una secuencia de eventos, sino también 

del significado expresado por el lenguaje simbólico manifestado. Por ello, la lectura previa y la 

re-narración de estos se constituye en un espacio de preparación que favorece la activación de 

experiencias personales, las cuales se manifiestan a nivel inconsciente a través de los símbolos. 

A partir de este proceso, se propone la escritura de cuentos propios, en los que las estudiantes 

organizarán y expresarán sus vivencias desde una dimensión emocional y reflexiva. Dicho 

proceso se comprende como una forma de escritura catártica, en tanto permite la elaboración y 

resignificación de la experiencia.  

Por lo tanto, los cuentos de hadas en esta investigación se conciben como una forma 

narrativa que articula una estructura organizada de acciones y una dimensión simbólica 



vinculada a la experiencia propia. Su organización constante de funciones que favorecen la 

coherencia y cohesión textual se articula con un enfoque inconsciente. Los personajes, escenarios 

y acontecimientos representan conflictos humanos mediante el lenguaje simbólico que permite 

expresar, comprender y elaborar elementos inconscientes mediante su lectura y re- narración; lo 

cual facilita la posterior construcción de relatos propios desde una dimensión catártica al 

proponer modelos de resolución.  

2.2.1.3. Escritura catártica 

La escritura, como concepto unificado, no cuenta con un abordaje teórico específico, sino 

que se configura a partir de aportes provenientes de ámbitos psicológicos, literarios y educativos 

que permitan definir de manera específica el proceso alcanzado en este proyecto. En este sentido, 

resulta pertinente articular estas perspectivas en el contexto escolar, no con el propósito de 

establecer un espacio terapéutico, sino de explorar la incidencia del lenguaje en el desarrollo 

personal y en el fortalecimiento de habilidades propias de la lengua materna. 

En este sentido, Filloux (2001) sostiene que la relación pedagógica está atravesada por 

dinámicas inconscientes, por lo que comprender la dimensión afectiva resulta fundamental para 

favorecer condiciones significativas de aprendizaje. Por otro lado, Barthes (1982) comprende a 

los textos como polisémicos y susceptibles de ser interpretados de diferentes maneras, lo que 

implica un enfoque multidisciplinar que puede conectar lo cognitivo y lo catártico. En este 

sentido, la relación entre catarsis, lenguaje y narración no solo permiten trabajar aspectos 

formales y estructurales de la producción escrita, sino que evidencian su potencial transformador 

en el desarrollo psicológico y educativo de los estudiantes. 



La narración de la experiencia otorga una función significativa al acto de escribir. Allí se 

configura una dimensión catártica que evidencia el proceso que se lleva a cabo al escribir 

después de alcanzar conexiones simbólicas con el cuento de hadas.  

Aristóteles (2004), al hablar del arte de componer obras poéticas, relaciona el concepto 

de catarsis en la poesía trágica.  En esta obra, se relaciona la catarsis con el efecto de la tragedia 

en el espectador, al señalar que esta, mediante la representación de acciones que evocan piedad y 

temor, “realizan la catarsis de tales emociones” (p. 35). Esta definición permite comprender este 

proceso en un sentido narrativo, y por ello, la escritura en este caso se define como “catártica”  

Este uso del término se vincula directamente con su etimología. La catarsis (katharsis) es 

una palabra de origen griego que se refiere a la purificación o efecto liberador de personas o 

cosas, lo cual implica una transformación interior (Real Academia Española, s.f.). Así, 

Aristóteles atribuye a la catarsis un valor purificador en la tragedia, que trasciende la mera 

reproducción de la realidad y adquiere una finalidad de procesamiento.  

El término catarsis es retomado por Freud y Breuer (1895), al construir el Método 

catártico como terapéutico para la “histeria”, considerada enfermedad en esta época. Este 

consiste en la descarga por medio de la expresión verbal, lo que permite retornar a un estado de 

conciencia normal. Este procedimiento se articulaba con la terapia hipnótica, mediante la cual el 

paciente accedía a recuerdos traumáticos que liberaban emociones reprimidas. Teniendo en 

cuenta la importancia de las palabras para alcanzar la catarsis, es preciso indagar sobre la 

capacidad catártica de la escritura. 

En este marco, se abordarán los aportes teóricos de James Pennebaker, Michael White y 

David Epston, y Donald Murray en relación con los efectos catárticos de la escritura. Estos 



autores han contribuido al entendimiento de la escritura como herramienta para el procesamiento 

emocional y el bienestar. Aunque la “escritura catártica” no sea una categoría formalmente 

establecida por ellos, sus investigaciones permiten aproximarse al concepto en función de la 

narración de experiencias y la resolución inconsciente que los cuentos de hadas facilitan. 

James Pennebaker (1977) propone diversos estudios en los que la escritura es un medio 

terapéutico. No se busca de manera didáctica o metodológica adscribirle el mismo objetivo, sino 

abordar el impacto que esta tiene como herramienta en un sentido emocional. En primer lugar, se 

manifiesta un efecto sobre la expresión de experiencias emocionales significativas en la salud 

física y psicológica de los individuos.  

La consecuencia de no expresar la experiencia es la inhibición emocional, pues el 

esfuerzo constante de suprimir pensamientos y emociones genera un costo fisiológico y 

psicológico. En este caso, la escritura funciona como un mecanismo que permite reducir esto, 

pues mediante la organización de la narración, se estructura y da forma a los eventos vividos.  

Estas experiencias que resultaban confusas o fragmentadas se estructuran para integrar 

pensamientos, recuerdos y significados (Pennebaker, 2012). Por ello, el beneficio de la escritura 

radica en la expresión de la experiencia propia pues constituye una descarga emocional mediante 

una narrativa coherente. De esta manera, se elabora un procesamiento emocional y cognitivo 

(Pennebaker & Seagal, 1999), entendido como la forma en la que el individuo reorganiza sus 

pensamientos y comprende de manera clara lo ocurrido, y las emociones derivadas del proceso. 

Así, la escritura facilita la integración de pensamientos y emociones.  

Para efectos de la construcción de un análisis sobre los efectos catárticos alcanzados en la 

escritura, la expresión de la experiencia propia y el procesamiento emocional y cognitivo se 



entienden como criterios medibles y observables en los escritos de las estudiantes como 

resultado. En este sentido, se busca evidenciar la presencia de contenido personal, la 

explicitación de emociones y la organización de acontecimientos en secuencias coherentes. De 

igual manera, se consideran las transformaciones en el discurso, tales como la resignificación de 

experiencias y la elaboración de reflexiones, como indicadores de un mayor nivel de 

procesamiento. Estos aspectos permiten identificar la trascendencia de los escritos a una 

comprensión de sentido construida desde la narración, e interpretada desde la catarsis.  

Desde la perspectiva de Michael White y David Epston (1990), la experiencia humana se 

organiza y adquiere sentido a través de relatos. Los sujetos no se limitan a vivir acontecimientos 

aislados, sino que los interpretan y configuran narrativamente, lo que incide en la manera en la 

que comprenden su propia historia.  

En este marco, la escritura se constituye en un medio que permite externalizar la 

experiencia, es decir, situarla fuera del sujeto para poder observarla, reorganizarla y dotarla de 

nuevos significados. Este proceso se vincula con la noción de catarsis en tanto implica su 

elaboración por medio del lenguaje, lo que favorece una transformación en la forma en la que la 

experiencia es comprendida. Por tal razón, sus alcances se proponen a ser analizados de manera 

final en el proceso, pues la re-narración de cuentos de hadas empieza a ser una guía y 

preparación para el procesamiento final.  

En relación con lo anterior, la re-narración y la escritura de relatos propios permiten 

identificar procesos de resignificación en los que las estudiantes expresan sus vivencias y las 

reorganizan a partir de relaciones temporales, causales y reflexivas. De este modo, la escritura se 

define como un medio en el que convergen la expresión emocional y la elaboración cognitiva, 



posibilitando la construcción de relatos coherentes que integran la experiencia emocional 

comprendida por medio de la catarsis.  

Desde la perspectiva de Donald Murray (2005), la escritura se concibe como un proceso 

de descubrimiento, pues permite explorar la experiencia personal y construir significado a partir 

de ella. Entonces, quien escribe aprende por medio del acto de escribir mismo, en un proceso 

didáctico que implica generar y reorganizar ideas continuamente. En este sentido, es un medio de 

exploración mediante el lenguaje.  

En relación con la escritura catártica, los aportes de Murray permiten comprender que el 

proceso de narración implica la elaboración de la experiencia personal por medio de la 

organización de narrativas. De este modo, este proceso integra aspectos emocionales y 

cognitivos, favoreciendo la resignificación de lo vivido.  

La escritura catártica, en el marco de esta investigación, se comprende como un proceso 

de expresión, organización y resignificación de la experiencia personal mediante la narración, en 

el que convergen dimensiones evidenciadas en el procesamiento emocional y cognitivo final. Es 

un medio para exteriorizar y estructurar experiencias inicialmente fragmentadas, mediante la 

elaboración por medio del lenguaje e implicando la reconfiguración de la experiencia en la 

organización de relatos que posibiliten nuevas interpretaciones. Allí el sujeto construye el 

significado de escribir, y dota de sentido a su propia experiencia.  



3. Diseño metodológico  

3.1. Paradigma de investigación 

El conjunto de modelos, reglas y patrones que guían el desarrollo de esta investigación se 

define por el Paradigma Sociocrítico o Crítico Social, fundamentado en la crítica social y la 

autorreflexión. De acuerdo con Habermas (1981), la ciencia que orienta este paradigma es social-

analítica, construida a partir de las preocupaciones de grupos o individuos interesados en su 

cotidianidad. 

Habermas distingue tres intereses en la investigación: técnico, relacionado con la 

producción y reproducción del trabajo; práctico, centrado en las normas sociales; y 

emancipatorio, vinculado a la liberación de condiciones opresoras. Estos intereses organizan el 

conocimiento generado en los grupos sociales. Considerando que el Paradigma Sociocrítico 

busca, mediante la autorreflexión, que los individuos identifiquen metas auténticas y superen 

propósitos impuestos de manera represiva. Se entiende que este paradigma apunta especialmente 

al interés emancipatorio, es decir, comprender las realidades sociales y ofrecer soluciones a 

problemáticas presentes. 

Según Lusmidia Alvarado y Margarita García (2008), este paradigma implica abordar 

problemáticas del aula mediante propuestas transformadoras. La investigación sobre la escritura 

en la enseñanza suele centrarse en dificultades de adquisición del conocimiento académico, pero 

el aula también reúne sujetos con problemáticas sociales y psicológicas, como problemas 

emocionales que afectan los procesos de aprendizaje (Romero-Acosta, Fonseca-Beltrán, Doria-

Dávila & Vergara-Álvarez, 2022). En este marco, la escritura con un sentido catártico representa 

una posibilidad de liberación. 



James Pennebaker (2012) sostiene que la escritura impacta la salud mental al permitir 

exteriorizar emociones conflictivas, proceso que denomina disclosure, cercano a la abreacción 

psicoanalítica: descarga emocional mediante la verbalización escrita de eventos inconscientes 

(Coderch, 1990). Desde esta perspectiva, la investigación se orienta a problemáticas específicas 

de la comunidad educativa como déficits en habilidades narrativas y conflictos internos, sin 

pretensiones terapéuticas, pero apoyada en el valor simbólico de los cuentos de hadas como 

mediadores del inconsciente y posibilitadores de resolución interna (Bettelheim, 1994). 

El desarrollo infantil requiere afianzar la identidad. Problemáticas internas no resueltas 

pueden afectar la autopercepción y las interacciones con los demás. La lectura de cuentos de 

hadas, acompañada de escritura catártica, se plantea como estrategia pedagógica que ofrece 

modelos simbólicos de solución, favoreciendo la autonomía y la emancipación a través de la 

integración y comprensión de sí mismos mediante la narrativa. 

3.2. Enfoque de investigación 

La presente investigación se diseña teniendo en cuenta el Enfoque Cualitativo. De 

acuerdo con Hernández Sampieri, Fernánndez y Baptista (2013), este enfoque consiste en la 

exploración de fenómenos con el objetivo de ampliar la información. Estos son estudiados en 

ambientes naturales, lo que permite extraer significados a partir de los datos obtenidos. El 

proceso es definido por el autor como inductivo y recurrente, ya que analiza realidades subjetivas 

y no sigue una secuencia estrictamente lineal, sino flexible y adaptativa a los hallazgos que 

surgen en el desarrollo del estudio. 

Dicho proceso posibilita la construcción de significados profundos gracias a la 

contextualización y la capacidad interpretativa del investigador sobre los fenómenos observados. 



Se organiza en distintas fases: la conformación de una idea inicial, el planteamiento del 

problema, la inmersión en el campo mediante observación, el diseño del estudio, la definición de 

la muestra, la recolección de datos, el análisis e interpretación de la información y, finalmente, la 

elaboración del reporte de resultados. Cada una de estas etapas se articula de manera dinámica, 

retroalimentando las demás y dando solidez a la investigación. 

Este enfoque, al centrarse en la comprensión de la realidad desde la perspectiva de los 

sujetos, permite explorar con mayor profundidad fenómenos que emergen en el aula. En este 

caso, posibilita indagar tanto en las problemáticas relacionadas con la escritura como en aquellas 

de orden catártico que atraviesan a los estudiantes. De esta manera, se logra una caracterización 

más amplia de la población, a partir de la cual se diseña una propuesta que será analizada en 

función de su incidencia o impacto. 

Finalmente, el enfoque cualitativo favorece la exploración del campo experiencial 

particular de cada estudiante, comprendiendo que cada sujeto construye significados desde su 

propia vivencia. Esto permite reflexionar sobre la relación entre los cuentos de hadas y las 

habilidades escritas, así como sobre la manera en que estos relatos contribuyen a la construcción 

de sentidos vinculados con la vida personal de los estudiantes. 

3.3. Metodología de la investigación 

La Investigación-Acción Educativa, según Antonio Latorre (2005), busca mejorar o 

transformar la práctica educativa, comprenderla y articular investigación, acción y 

transformación. Vincula cambio y conocimiento para acercarse a la realidad y otorga al profesor 

el rol de investigador. Su metodología se fundamenta en la participación colaborativa de sujetos 

autocríticos que buscan mejorar sus prácticas, constituyéndose en un proceso sistemático de 



aprendizaje mediante la teorización de la práctica e incorporando ideas y suposiciones de la 

comunidad. 

Este aprendizaje se acompaña de la reflexión sobre lo que ocurre, registrado en un diario 

personal del investigador, donde se consignan juicios, reacciones e impresiones. Todo ello 

constituye también un proceso político, pues implica la transformación de la comunidad a través 

del análisis crítico de sus situaciones. 

La metodología se desarrolla en un ciclo de planificación, acción, observación y 

reflexión. La planificación se refiere al establecimiento de una problemática y a la elaboración de 

un plan de acción. En este caso, el problema se formula a partir de antecedentes relacionados con 

la escritura y la expresión interna alcanzada mediante ella. Se realizaron procesos de observación 

y aplicación de encuestas para indagar sobre hábitos de lectura y escritura escritura, así como 

aspectos vinculados con aspectos emocionales y expresivos de las estudiantes de 501 del Liceo 

Femenino Mercedes Nariño, junto con una prueba diagnóstica de escritura. Esta caracterización 

permitió corroborar las problemáticas propuestas en los antecedentes para dicha población 

específica. 

La acción corresponde a la propuesta diseñada para solventar la problemática planteada. 

En este caso, frente a los problemas emocionales y de escritura, se propone una didáctica basada 

en la lectura y reescritura de cuentos de hadas, a través de los cuales las estudiantes ejercitan 

habilidades narrativas que fortalecen sus capacidades en el ámbito narrativo. A la vez, estos 

relatos poseen un valor simbólico que favorece la expresión de experiencias emocionales 

mediante significados inconscientes que ellas mismas construyen, en consonancia con la función 

catártica de la escritura (Pennebaker, 2012). Posteriormente, la observación permite identificar 

cambios derivados de la propuesta mediante procesos de evaluación y autoevaluación. 



Finalmente, la reflexión se centra en los resultados de dichas evaluaciones, lo cual posibilita 

tomar decisiones sobre la funcionalidad y el alcance de la propuesta en el mejoramiento de 

procesos educativos vinculados con la problemática inicial. 

3.4. Instrumentos de recolección de información 

Observación no- participante. La observación no participante se establece como técnica 

de recolección de datos en el marco de esta investigación, puesto que el investigador recoge 

información significativa sin interferir en el desarrollo natural de las prácticas del entorno 

(Hernández Sampieri, Fernández y Baptista, 2013). Este fue utilizado al iniciar la intervención 

para identificar problemáticas y necesidades en el aula, y también durante el proceso para 

evaluar el progreso o particularidades sobre las estudiantes en el desarrollo de la didáctica. 

Observación participante. La observación participante es un método cualitativo que 

permite al investigador integrarse al contexto social que estudia, participando en las actividades 

de los sujetos para comprender sus comportamientos, relaciones y significados en el entorno. 

Según Hernández Sampieri, Fernández y Baptista (2013) esta estrategia ofrece acceso a 

información rica y contextualizada, ya que combina la observación directa con la experiencia 

vivida del investigador, facilitando la interpretación profunda de los fenómenos sociales. 

Encuesta sociodemográfica. Constituye la elaboración de preguntas que se derivan de lo 

observado para la recolección de información relevante sobre la población, teniendo en cuenta 

una problemática e interrogantes planteados para la recolección de información sobre aspectos 

subjetivos de la comunidad observada. Esta fue útil para evaluar a las estudiantes sobre sus 

condiciones sociales, económicas, y socioafectivas en el sentido que presenten problemas 



internos del crecimiento. Por otro lado, pudieron hacerse inferencias sobre sus dinámicas 

lectoescritoras por fuera del colegio mediante esto (Anexo B).  

Prueba diagnóstica. Permite medir la capacidad del individuo sobre un aspecto. En este 

caso, se evaluó una competencia del lenguaje: la escritura, que es relevante según el 

planteamiento del problema. Lo que se evalúa en la prueba son las falencias y aciertos que 

tengan las estudiantes del curso 501. La prueba tiene el objetivo de corroborar los resultados que 

tuvo la prueba realizada por la UNESCO (2022), que encontró debilidades sobre el dominio 

discursivo, el dominio textual y el dominio de convenciones de legibilidad (Anexo C).  

Diario de campo. Lleva a cabo el registro de información relevante del proceso de 

observación y de la aplicación de la propuesta pedagógica. Según Hammersley y Atkinson 

(2019), es un registro sistemático y detallado de acuerdo con las observaciones llevadas a cabo 

por el investigador. Este permite la recopilación de datos que pueden fundamentar e incentivar el 

análisis y reflexión. Este fue usado en cada sesión para identificar información relevante en el 

marco de la propuesta pedagógica, y su respectivo análisis.   

Evaluación del proceso. Para evaluar las producciones escritas y la expresión de la 

experiencia de los estudiantes, se emplean instrumentos que combinan criterios de calidad, 

sistematización y registro de elementos observables.  

La rúbrica de evaluación (Anexos D, E y F) permite valorar aspectos como coherencia, 

cohesión, ortografía y creatividad, proporcionando retroalimentación formativa (Andrade, 2005). 

La lista de chequeo (Anexo G) complementa esta valoración al registrar de manera sistemática la 

presencia o ausencia de elementos específicos, como claridad, secuenciación de ideas y 

expresión emocional (Mills & Jordan, 2022). Finalmente, la matriz de análisis textual (Anexo H) 



organiza y sistematiza la información de los textos, facilitando la identificación de patrones, 

categorías y relaciones entre elementos lingüísticos y conceptuales, contribuyendo a un análisis 

riguroso y estructurado en esta investigación- acción para evaluar elementos de la escritura 

catártica. Estos instrumentos combinados permiten una evaluación integral, objetiva y reflexiva 

de la producción escrita y de la expresión de las estudiantes. 

Bitácora. En este caso, la bitácora se asume como un instrumento de recolección de 

información de carácter autorreflexivo, diligenciado por las estudiantes al finalizar la escritura de 

cuentos propios con el propósito de registrar sus percepciones sobre el proceso, junto con 

emociones y dificultades evocadas. Permite recolectar información de las estudiantes sobre su 

experiencia, constituyéndose en un medio para identificar alcances de procesamiento emocional 

y cognitivo como resultado de un proceso de escritura catártica.  

3.5. Consideraciones éticas 

En cumplimiento de la Ley 1089 de 2006, se entregó a los acudientes un consentimiento 

informado (Anexo I), que fue diligenciado, y los datos obtenidos se trataron de manera 

confidencial, evitando nombres u otra información personal, garantizando así la privacidad de los 

estudiantes y el uso exclusivo de la información con fines académicos. 

3.6. Matriz categorial 

Teniendo en cuenta la problemática, que deriva en la pregunta de investigación, la cual se 

enfoca en la resolución de problemas sobre la narración abordada desde ejercicios que se 

relacionen con el aspecto personal e inconsciente del estudiante; se realiza la matriz categorial 

que aborda la delimitación de aspectos, derivados mayormente de los referentes teóricos, para 



conformar las distintas categorías, subcategorías e indicadores que demuestren el proceso por 

parte de los estudiantes en cada una.  

Tabla 1 

Matriz categorial 

Pregunta 

problema 

Objetivo 

general 

Unidad de 

análisis 

Categorías Subcategorías Indicadores de logro 

¿Cuál es la 

incidencia de la 

escritura 

catártica 

derivada de una 

didáctica 

basada en 

cuentos de 

hadas para 

desarrollar 

habilidades 

narrativas 

orientadas a la 

organización y 

secuenciación 

que mejoren 

los escritos de 

estudiantes del 

grado 501 del 

Colegio Liceo 

femenino 

Mercedes 

Nariño? 

 

Identificar el 

papel que juega 

la escritura 

catártica en el 

mejoramiento 

de habilidades 

narrativas en 

estudiantes del 

grado 501 del 

Liceo 

Femenino 

Mercedes 

Nariño a partir 

de procesos de 

expresión que 

comporta la 

escritura 

catártica para 

alcanzar un 

procesamiento 

emocional. 

 

Narración Habilidades 

narrativas 

- Estructuración 

narrativa 

- Secuenciación 

de eventos 

- Identifica las partes de una 

historia, y comprende el 

tipo de eventos que 

compone cada una. 

- Organiza los eventos de 

una historia según su 

relación de causa-efecto.  

Cuentos de 

hadas  

Lenguaje simbólico Comprende el significado de los 

símbolos a partir de la asociación de 

este con su experiencia sensorial.  

Escritura 

catártica 

- Expresión de 

la experiencia 

propia.  

- Procesamiento 

emocional y 

cognitivo.  

- Utiliza la narración como 

herramienta para expresar 

experiencias emocionales. 

- Identifica, organiza y 

comprende sus emociones 

derivadas de experiencias 

por medio de la 

verbalización catártica. 

4. Propuesta de intervención 

4.1. Modelo pedagógico: Teoría no-directiva y psicoanalítica 

Dentro de los modelos de remodelación pedagógica descritos por Jesús Palacios (1984), 

se incluyen críticas centradas en la libertad del estudiante, lo que implica cambios en las 

relaciones dentro de la institución educativa. En este caso, sin ánimo de fundamentar un proceso 



terapéutico, la educación deja de ser solo transmisión de conocimientos y se concibe como un 

proceso que busca el bienestar y guarda semejanzas con el procesamiento emocional.  

Este marco teórico resulta clave para la didáctica propuesta, pues los objetivos se apoyan 

en una perspectiva multidisciplinar que integra la escritura como práctica con alcances catárticos, 

orientada por el psicoanálisis. La educación, entonces, se entiende como un proceso de 

descubrimiento personal y mejoramiento interno. 

La no-directividad de Rogers (2003), basada en la personalidad y en las relaciones 

humanas, plantea que el ser humano puede resolver sus problemas al comprenderse a sí mismo y 

posee capacidad para generar condiciones de libertad, confianza y aceptación. Para ello requiere 

un entorno seguro que favorezca la conservación y enriquecimiento del yo, que se denomina 

“actualización”. De este modo, el docente se convierte en un facilitador que crea condiciones de 

confianza para que el sujeto logre autoconocimiento y aceptación, incluso de aquellas áreas 

rechazadas de su conciencia. Este proceso se relaciona con la integración interna propuesta por 

Bettelheim (1998), en la que la escritura cumple un papel central al revelar elementos 

inconscientes con efectos terapéuticos. 

En el ámbito educativo, Rogers propone un modelo centrado en el estudiante, confiando 

en su potencial natural para aprender y en su curiosidad por el mundo. La enseñanza, por tanto, 

consiste en generar entornos óptimos que propicien aprendizajes significativos, vinculados a la 

vida del sujeto y libres de amenazas para el descubrimiento del yo. La creación de estos entornos 

resulta esencial para comprender la pertinencia de la escritura en este trabajo investigativo, pues 

ella permite la reflexión personal y la catarsis a través de la verbalización escrita. 



4.2. Fases de intervención 

Teniendo en cuenta el modelo pedagógico, y la conformación de categorías que incluyen 

distintos indicadores para alcanzar en el proceso, es preciso proponer tres fases generales que 

enmarcan las actividades que se realizarán en el aula. En ellas hay distintos tipos de acciones que 

pueden resolver problemáticas, y motivar el alcance catártico de la escritura. 

4.2.1. Fase 1 

En esta fase inicial titulada “darles forma a los cuentos de hadas”, se busca preparar a los 

estudiantes para la escritura mediante actividades que despierten su interés, motiven la reflexión 

personal y fortalezcan la comprensión de la narrativa. Según Bruner (1988), la lectura y la 

narración permiten acceder a significados múltiples y conectar lo cognitivo con lo emocional; 

por ello, se realizan ejercicios de lectura de cuentos de hadas y de expresión oral, en los que los 

estudiantes identifican emociones, conflictos y personajes, relacionándolos con experiencias 

propias.  

Además, siguiendo la perspectiva de Bettelheim (1994), los cuentos de hadas facilitan la 

resolución simbólica de conflictos internos y el desarrollo de la creatividad y la introspección. El 

objetivo de esta fase es familiarizar a los participantes con los elementos estructurales de la 

narrativa y con la escritura como medio para organizar pensamientos y emociones, sentando las 

bases para la producción de textos que integren habilidades lingüísticas y procesos de expresión 

emocional. 



4.2.2. Fase 2 

Para la segunda fase titulada “verbalizar la fantasía” se propone la re-narración de un 

cuento de hadas que contribuya a la construcción de la estructura narrativa descrita por Stein y 

Glenn (1979). Esto permite, además, una conexión inconsciente con el cuento, que según 

Bettelheim (1994) adquiere significados simbólicos e interpersonales según las necesidades de 

cada estudiante. Posteriormente, se realizará una re-escritura incorporando un personaje que las 

represente; las modificaciones o permanencias de los símbolos reflejarán conflictos y 

necesidades personales, propiciando un acercamiento reflexivo y catártico a la experiencia 

literaria, como señala Barthes (1982). 

De acuerdo con Maurice Merleau-Ponty (1993), el cuerpo es un medio de expresión y 

conocimiento del mundo, actuando como puente entre la subjetividad y el entorno. Bajo esta 

perspectiva, las representaciones teatrales contribuyen al procesamiento emocional y cognitivo 

que implica la simbolización de los cuentos de hadas. Así, la fase 2 se desarrolla por la 

profundización en los símbolos surgidos en la re-escritura anterior, trasladándolos al plano 

corporal. 

La representación corporal se relaciona con la fantasía, pues los símbolos de los cuentos 

de hadas poseen un fuerte componente fantástico. Esta experiencia combina imaginación, 

expresión emocional y corporalidad, favoreciendo un aprendizaje vivencial, creativo y expresivo. 

Para ello, se proponen escenarios en los que las estudiantes representen personajes como 

animales, hadas o brujas. Posteriormente, deberán escribir sobre esos escenarios y personajes, lo 

que les permitirá comprender y describir con mayor detalle los símbolos trabajados. 



Al familiarizarse con estos símbolos, las estudiantes se acercan también a sus 

problemáticas internas. Bettelheim señala que la fantasía otorga seguridad en la comprensión y 

resolución de conflictos, ya que, si se plantearan de manera realista, el niño carecería de recursos 

suficientes para comprenderlos. Por ello, se busca que las estudiantes escriban sobre sus propios 

problemas, pero a través de símbolos y resoluciones fantásticas. 

Finalmente, de acuerdo con Rodari (1999), las asociaciones con sonidos, imágenes, 

analogías y recuerdos estimulan la abstracción simbólica de procesos inconscientes. Por ello, las 

sesiones de escritura iniciarán con juegos de asociaciones, de modo que ciertos elementos 

psíquicos puedan ser despertados y expresados creativamente. 

4.2.3. Fase 3 

Posteriormente a la exploración simbólica mediante la corporalidad y la escritura, y para 

alcanzar la catarsis mediante este proceso, es necesario motivar la creación de una historia que 

reúna elementos catárticos, narrativos y simbólicos de la escritura. La teatralidad de los símbolos 

las ayudó a comprenderlos mejor, y la exploración de finales fantásticos al alcance de soluciones 

de sus conflictos propios. Por ello, se busca identificar en una historia de invención propia la 

catarsis que hayan alcanzado en la tercera fase titulada “Compartir lo internalizado” 

De acuerdo con Cassany (1999) la bitácora es un espacio flexible que puede registrar 

ideas, emociones y reflexiones en un proceso escrito; y puede llevar al auto-análisis. En este 

sentido, la bitácora puede proporcionar un espacio seguro y personal donde puedan registrar el 

proceso de escritura del cuento. Para ello, las estudiantes no tendrán que escribir su nombre, sino 

realizar el dibujo de un ícono que las identifique, y las ayude a mantener su intimidad en el 

proceso.  



Mediante la bitácora, las autoras podrán reflexionar sobre sus experiencias, conectarlas 

con lo que sintieron y registrar este proceso de manera escrita. De esta manera, puede 

identificarse si hubo catarsis en la escritura, mediante resultados identificados en la expresión de 

la experiencia propia, y procesamiento emocional y cognitivo.  

5. Organización y análisis de resultados 

El presente capítulo expone los resultados de la implementación de la propuesta 

pedagógica en el curso 501 del colegio Liceo Femenino Mercedes Nariño, estructurada en tres 

fases: sensibilización (“Darles forma a los cuentos de hadas”), centrada en la estructura narrativa 

como subcategoría de las habilidades narrativas y en el lenguaje simbólico de los cuentos de 

hadas; intervención (“Verbalizar la fantasía”), orientada al desarrollo integral de las habilidades 

narrativas; y evaluación (“Compartir lo internalizado”), enfocada en las habilidades narrativas, el 

lenguaje simbólico y la escritura catártica, entendida como expresión de la experiencia propia y 

el procesamiento emocional o cognitivo. El proceso se desarrolló en 12 sesiones; sin embargo, 

para el análisis se seleccionaron las sesiones 3 (Anexo J), 6 (Anexo K), 11 (Anexo L) y 12 

(Anexo M) por considerarse representativas. El análisis se realizará mediante la revisión de las 

producciones de las estudiantes y los diarios de campo, a partir de los indicadores establecidos en 

la matriz categorial. 

5.1. Fase 1: “Darles forma a los cuentos de hadas” 

La primera fase correspondió con actividades de sensibilización en las cuales se leyeron y 

se analizaron los elementos principales de un relato: Hansel y Gretel. El proceso permitió 

evidenciar el desarrollo de la sub-categoría de estructura narrativa, entendida como la 



identificación de los eventos principales de una historia y la función de cada uno. Por otro lado, 

se identificó el lenguaje simbólico expresado en los cuentos de hadas.  

Los resultados derivados de esta fase se evidencian en el diario de campo #3 y las 

producciones escritas que emergieron en el desarrollo de esta sesión. Las primeras dos sesiones 

llevaron un recorrido didáctico que consistió en la lectura de un cuento elegido por las 

estudiantes: Hansel y Gretel, lo cual se vio evidenciado en el diario de campo #1 (Anexo N), y 

preguntas orientadoras que tuvieron como objetivo la identificación de las funciones y acciones 

desarrolladas por los personajes de la historia, y los eventos relacionados con un escenario 

específico. Como resultado, la sesión #3 consistió en la observación de un mapa que fue 

elaborado en la sesión #2 (Anexo Ñ), y a partir de esto, las estudiantes debían desarrollar unas 

descripciones sobre los elementos principales de la historia: personajes, escenarios y acciones 

desarrolladas en cada espacio.  

El indicador, a la luz de la matriz categorial, sobre la estructura narrativa corresponde a la 

identificación de las partes de la historia, el tipo de eventos que compone a cada una, y la 

función que cumplen los elementos del cuento sobre cada acción desarrollada. Para ello, se llevó 

a cabo un análisis de recurrencias sobre las descripciones que las estudiantes realizaron sobre los 

personajes y escenarios de la historia.  

Las habilidades narrativas presentes en las estudiantes de manera posterior a la lectura del 

cuento de hadas se manifiestan a partir de una muestra de los escritos tomada de la estudiante 1 

(Imagen 1). En el texto, se describen 5 elementos de la historia: la casa de la bruja, la casa del 

papá, el bosque, Hansel y gretel, y la madrastra. Este escrito los distingue de manera clara, y 

añade descripciones específicas que se pueden interpretar como la percepción sobre el rol que 

desempeñan los personajes y escenarios en cada evento de la historia.  



Imagen 1 

Sesión No. 3: Descripción de los elementos del cuento de hadas.  

 
Fuente: Producción escrita de estudiante 1. 

 En primer lugar, la descripción sobre la casa de la bruja corresponde con las 

acciones y roles del personaje que habita este escenario. La bruja es descrita como “malvada” 

(Imagen 1, Sesión No. 3) y se recuerda su plan de encerrar a un protagonista en una jaula. La 

casa del papá describe la progresión de tres acciones desarrolladas en este sitio: (1) el padre no 

quería abandonar a sus hijos, (2) la madrastra sí quería abandonarlos porque no los quería y (3) 

los hijos escucharon su conversación.  

En la descripción del bosque, se evidencia que Hansel salió de casa por cuenta propia, 

Gretel lo acompaña, y allí es donde deciden hacer un plan en el bosque. En relación con lo 

escrito con los personajes, se amplía la información y especifica dicha estrategia: “tirar pan por 

fuera de la casa”; no obstante, esta se ve obstaculizada, ya que: “… todos los animales no los 

dejaron entrar” (Imagen 1, sesión No. 3). Por último, al describir a la madrastra se hace alusión 

al conflicto de los padres reflejado en el escenario de la casa del papá.   

En este escrito se describe y organiza la progresión de acciones que hacen parte de 

distintos eventos de la historia a partir de la mención de escenarios. Estos lugares no cuentan con 

una alusión detallada, excepto en el caso de la bruja donde se menciona que es una casa de 

dulces, sino que se recuerdan las acciones que ocurrieron en cada uno de ellos. En el bosque, se 



menciona que Hansel llega allí por voluntad propia, y su hermana lo sigue. Sin embargo, son sus 

padres quienes los abandonan allí en la historia original. Esto puede comprenderse a partir de 

Pennebaker, pues explica que la narración de historias se da por medio del recuerdo, y si este no 

puede ser remembrado, se crean hipótesis y se llenan vacíos a partir de la comprensión de relatos 

previos a este. Este elemento indica que se comprenden las relaciones entre cada evento de la 

historia, pues su desarrollo implica acciones encadenadas que dependen de hechos anteriores.  

 Por otro lado, las descripciones demuestran comprensión sobre los eventos del 

cuento, pues cada acción de los personajes se entrelaza con el desarrollo de uno de estos. La 

madrastra y la casa del padre desarrollan el planteamiento y situaciones iniciales del cuento que 

derivan en un problema.  Por otro lado, el bosque se comprende como el sitio en el que el 

problema empieza a desarrollarse, y donde se piensan en el plan de solución. Este está 

estrechamente vinculado con la descripción sobre Hansel y Gretel, sobre quienes recae el 

problema y deben tomar acción. Esto desemboca en la casa de la bruja, identificado como el 

punto del problema más álgido. Por último, no hay descripciones sobre eventos o elementos que 

hagan parte de la resolución o cierre del conflicto. 

Los hallazgos que corresponden a esta fase de sensibilización permiten afirmar que las 

estudiantes potenciaron su esquema narrativo por medio de la lectura conjunta desarrollada en 

las primeras sesiones, cuya incidencia radica en el inicio y clímax de la historia.   

La omisión recurrente y escasa referencia de eventos finales como la resolución sugieren 

dificultades en la comprensión de la relación causal de los eventos. Esto puede ocasionarse 

debido a que, como sugiere Rumelhart (1980), el recuerdo de un esquema narrativo se da en la 

medida que sus eventos se adapten a una estructura previa, que pudo no tener incidencia en el 

problema del relato. De este modo, se evidencia un proceso de estructuración progresiva en el 



que todavía prima el inicio y el clímax sobre el núcleo de desarrollo y resolución. Por ello, la 

primera fase permitió diagnosticar el estado inicial de las habilidades narrativas y consolidar 

bases significativas necesarias para el fortalecimiento posterior de los escritos. 

En cuanto al análisis sobre el lenguaje simbólico, el indicador propuesto consiste en 

reconocer la relación entre los símbolos de los cuentos de hadas y experiencias con una alusión 

sensorial, con base en la definición propuesta por Bettelheim (1994) sobre Hansel y Gretel, en 

donde se reconocen la casa de dulce, el bosque, el padre, el hermano, las migas de pan, entre 

otros.  

En la tercera sesión, se identificaron descripciones relevantes que ayudan a comprender 

las conexiones simbólicas alcanzadas a partir de las descripciones de los personajes. A partir de 

estos, emergen dos muestras que describen diversos elementos del cuento de hadas. En el caso de 

la estudiante 1 (Imagen 2) plantea percepciones sensoriales. En primer lugar, la bruja y la 

madrastra reciben una calificación similar al utilizar la expresión “mala”. Para la madrastra, se 

recuerda su acción en la que quería deshacerse de los hermanos.  

Imagen 2 

Sesión No. 3: Descripción de los elementos del cuento de hadas.  

 
Fuente: Producto escrito de estudiante 1. 

 Los personajes de Hansel, Gretel y el padre son descritos desde otro punto de 

vista, pues se resalta el apoyo y cariño presente entre ellos. En cuanto a los escenarios, aunque la 



casa de la bruja sea atrayente, es algo que se rechaza. El bosque le atemoriza y la casa del papá 

es descrita como “linda”.  

De manera complementaria, la segunda muestra permite comprender de manera más 

amplia el lenguaje simbólico utilizado para describir a la casa de dulce, su hogar inicial, el padre, 

la madrastra y la bruja (Imagen 3). El primer elemento se describe como “deliciosa” y en la casa 

del padre escribe “buen señor”. Por otro lado, el padre es descrito como “amable”, y frente a la 

madrastra escribe “era la bruja”.  

Imagen 3 

Sesión No. 3: Descripción de los elementos del cuento de hadas.  

   
Fuente: Producción escrita de estudiante 2.  

 Frente a la interpretación identificada sobre el padre, este es percibido de forma 

distinta a la madrastra. Aunque el relato original lo muestra como quien accede a abandonar a los 

niños, las estudiantes lo resignifican como figura afectiva. Este distanciamiento entre padre y 

madre resalta nuevamente la manera en que proyectan sus propios conflictos. Sobre la madrastra, 

se resalta su maldad. De acuerdo con Bettelheim, la madrastra encarna el aspecto negativo de la 

madre, y esto se refleja en la descripción de la estudiante 2, donde ambos personajes se unifican 

en una misma representación inconsciente del mal.  

Las percepciones sobre la bruja refuerzan su carácter antagónico. La reiteración de 

calificativos como “mala” muestra la carga emocional que despierta este personaje, coherente 



con su función simbólica en la narración. Por último, hay una contraposición sobre los escenarios 

planteados. El bosque se percibe como atemorizante, la casa de dulce es atrayente y despierta 

alusiones relacionadas con el principio de placer, y la casa del padre se describe mediante una 

perspectiva agradable.  

Estas descripciones demuestran que el lenguaje de las estudiantes evoca símbolos 

cargados de significados profundos. Bettelheim (1994) sostiene que los cuentos de hadas 

permiten explorar conflictos internos y deseos reprimidos de forma segura, lo cual explica la 

intensidad de sus expresiones. En este sentido, sus intervenciones reflejan la manera en que se 

apropian de los símbolos para expresar experiencias emocionales inconscientes. 

En conjunto, el análisis de intervenciones y descripciones muestra cómo las estudiantes 

propusieron una aproximación simbólica de conflictos a través del cuento. Para Bettelheim y 

Fromm, los símbolos funcionan como lenguaje del inconsciente, y permiten comprender sus 

necesidades emocionales y de desarrollo. La narración, como señala Bruner (1998), es una forma 

de pensamiento que permite darle sentido a la experiencia. En un sentido catártico, el escribir 

sobre los símbolos evidencia indicios de expresión propia al configurar los símbolos en un marco 

expresivo. Por lo tanto, la lectura de los cuentos de hadas funciona como precedente para 

evidenciar la escritura catártica.  

5.2. Fase 2: “Verbalizar la fantasía” 

La segunda fase de la implementación consistió en la construcción de un recorrido 

narrativo centrado en los diferentes elementos del cuento: personajes, escenarios y problema. 

Para adquirir una estructura narrativa mejor construida, se enfatiza sobre los eventos por medio 

de ejercicios escritos y una re- narración de la historia original. En este sentido, este proceso 



permite comprender los alcances sobre la estructura narrativa y secuenciación de eventos 

comprendidos dentro de las habilidades narrativas, y el lenguaje simbólico expresado a partir de 

cuentos de hadas.  

Con el propósito de evidenciar el rendimiento de las estudiantes en relación con las 

categorías de análisis, se toma la sesión #6 como resultado del proceso. Durante la fase de 

intervención, las estudiantes trabajaron de forma particular los elementos del cuento, lo que 

fortaleció su capacidad creativa al permitirles construir versiones propias, como se evidenció en 

las sesiones 4 y 5 (Anexos O y P). Este proceso se consolidó en la sesión 6, centrada en la re-

narración de Hansel y Gretel. La actividad inició con la recuperación de la historia original, 

debido al reinicio de clases tras el periodo de vacaciones, y continuó con la creación de una 

nueva versión del cuento, en la que debían incorporar el personaje previamente diseñado. 

Asimismo, las estudiantes tuvieron la posibilidad de modificar o suprimir elementos del relato 

original, con el fin de fortalecer la estructura narrativa a partir de la activación del recuerdo y la 

apropiación del texto. 

 El indicador de logro propuesto en la matriz categorial sobre estructura narrativa 

corresponde a la comprensión de los eventos de la historia y la función que desempeñan. Para 

ello, se espera que la estructura narrativa sea fácilmente identificable en los productos escritos. 

La evidencia propuesta para analizar corresponde a partir de los datos obtenidos en la sesión #6 

(Anexo Q), en donde emergen los productos escritos que corresponden a re- narraciones de 

Hansel y Gretel.  

Con el fin de extraer la habilidad de estructuración narrativa de los productos escritos, se 

propone una rúbrica de evaluación como instrumento de recolección de datos (Anexo D). Esta se 

desarrolló por medio del planteamiento de ítems que corresponden a los componentes 



fundamentales del relato: elementos de la historia (personajes, escenarios y tiempo), 

planteamiento del problema, desarrollo de acciones, clímax, resolución del conflicto y 

conclusión y reacciones finales. Cada uno de estos ítems se acompañó de indicadores que 

permitieron identificar el nivel de desempeño de las estudiantes según la claridad, coherencia y 

desarrollo de cada aspecto dentro de sus producciones escritas. De esta manera, se establecieron 

cuatro niveles de logro: alto, medio, básico e inicial; estos describen el grado de dominio de la 

estructura narrativa, entendida como la construcción articulada de la historia. 

 Este análisis permitió valorar los textos producidos, y reconocer avances y dificultades 

en la comprensión y aplicación de la secuencia narrativa. Se realizó dicha evaluación sobre 

veintiocho re- narraciones hechas por las estudiantes del curso 501, cuyos textos fueron 

culminados. Los resultados de esta evaluación se evidencian en la imagen 4 a continuación, que 

refleja un diagrama de barras que evidencian el nivel en el que se encuentran las estudiantes en 

cada ítem.   

Imagen 4 

Sesión No. 6: Resultado de la estructura narrativa presente en las re- narraciones. 

 

   

  

 

Fuente: elaboración propia. 

 La gráfica presenta la distribución de los niveles de desempeño en los componentes de la 

estructura narrativa. En los elementos de la historia predomina el nivel alto (68%), seguido del 

medio (21%), con mínima presencia del básico (3%) y ausencia del inicial. En el planteamiento 
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del problema también destaca el nivel alto (57%), aunque con presencia de niveles inicial (18%), 

básico (14%) y medio (11%). En el desarrollo de acciones y el clímax se observa una 

distribución más equilibrada entre los niveles. Por su parte, en la resolución del conflicto 

predomina el nivel medio (32%), mientras que en la conclusión y reacciones finales prevalece el 

nivel inicial (46%), evidenciando mayores dificultades en el cierre de la narración. 

Se observa que el nivel alto disminuye de manera progresiva al avanzar la secuencia de la 

historia. Los eventos iniciales son mayormente reconocibles, de acuerdo con esto, el diario de 

campo sobre la sesión #6 plantea que: “se identificaron 10 casos en los que solo se planteó una 

situación inicial en la narrativa, y no se escribió nada más en la historia.” (Observación docente, 

diario de campo #6). Por otro lado, la muestra seleccionada (Imagen 5) que se presenta a 

continuación indica un elemento que se halló de manera recurrente en sus narraciones: el uso de 

indicadores temporales como “había una vez” para indicar el inicio de la historia, este se resalta 

por medio del subrayado amarillo.  

Imagen 5 

Sesión No. 6: Re-narración de Hansel y Gretel (muestra) 

  

Fuente: producto escrito de estudiante. 



Como se evidencia en la imagen, posterior al inicio indicado, se contextualizan los 

personajes y escenarios: una familia que habita en un pueblo gobernado por un líder que robaba 

sus riquezas. Posteriormente, en un intento de escapar de esa situación, la familia se dirige hacia 

el bosque y aparece la primera acción que corresponde al planteamiento del problema, la cual 

aparece resaltada por medio del color morado: la familia se separa. Este elemento se marca como 

importante pues es el que implica que las niñas deban valerse por sí mismas, y así buscar 

comida. De manera implícita, se identifica el encuentro con un escenario y personaje que parece 

inofensivo, pero representa el inicio del clímax que se encuentra reflejado con el color morado: 

la abuela que parecía buena las encierra en una jaula. De manera final o resolutiva, no hay más 

acciones.  

En el desarrollo de la historia se observa la organización de acciones que parten de una 

situación problemática y avanzan hacia un punto de mayor tensión. A partir del conflicto, los 

personajes realizan acciones consecutivas que los conducen a un nuevo evento dentro de la 

narración, lo que permite identificar una progresión en la secuencia. Sin embargo, entre estos 

momentos no se incluyen elementos intermedios que amplíen o expliquen la relación entre las 

acciones, por lo que los cambios en la situación ocurren de manera directa. En el momento de 

mayor tensión, se presentan dos acciones que se suceden de forma inmediata, pero sin un 

desarrollo que detalle las condiciones en que ocurren o que profundice en el personaje 

involucrado. De este modo, aunque se reconocen eventos que corresponden a un avance 

narrativo, estos se exponen de manera puntual y sin ampliación, lo que limita la construcción de 

relaciones más explícitas entre ellos. 

A partir de esto, se propone el análisis de la secuenciación de eventos cuyo indicador 

corresponde a plantear eventos con una relación de causalidad de desarrollo entre cada uno. 



Sobre las re-narraciones de las estudiantes, se aplicó una rúbrica de evaluación sobre esta 

categoría (Anexo E). Para ello, se establecieron como criterios la organización de los eventos 

narrativos, la relación entre los acontecimientos, la participación de los personajes, el uso de los 

escenarios y la organización temporal de la historia. Cada uno se acompaña de indicadores que 

permiten valorar el nivel de desempeño, de narraciones estructuradas que presentan inicio, 

desarrollo, clímax y resolución claramente definidos, relaciones de causa y consecuencia 

coherentes, participación pertinente de los personajes, escenarios contextualizados y una 

secuencia temporal explícita. 

De este modo, la rúbrica permite describir de manera progresiva el grado de coherencia y 

articulación narrativa presente en los textos producidos por las estudiantes. Su aplicación sobre 

los 28 textos permite evidenciar sus resultados por medio de la imagen 6. En esta se evidencia 

que la organización de los eventos narrativos predomina el nivel medio (39%), seguido del 

básico (29%) y el alto (25%), con escasa presencia del nivel inicial (7%). En la relación entre los 

eventos, el nivel básico es el más frecuente (36%), seguido del alto (29%), medio (21%) e inicial 

(14%). En contraste, la participación de los personajes muestra un mejor desempeño, con 

predominio del nivel alto (50%) y medio (43%), y mínima presencia del básico (7%), sin casos 

en nivel inicial. De igual forma, en el uso de escenarios destaca el nivel alto (57%), seguido del 

medio (29%) y básico (14%). Finalmente, en la organización temporal de los acontecimientos se 

concentra el nivel medio (43%), seguido del alto (39%) y básico (18%), sin registros en nivel 

inicial. En conjunto, se evidencia un mejor desempeño en el uso de personajes y escenarios, y 

mayores dificultades en la relación entre los eventos. 

Imagen 6 

Sesión No. 6: Resultados de la secuenciación de eventos presente en las re-narraciones. 



 

Fuente: Elaboración propia. 

Para comprender el nivel de secuenciación de manera concreta, se seleccionó una 

muestra que permite identificar los elementos planteados en el texto. Esta se refleja en la 

siguiente imagen (Imagen 7), en la cual se identifican eventos que componen las distintas partes 

de la historia. El subrayado naranja identifica al planteamiento inicial del problema, el amarillo 

es lo que cumple como contextualización, el azul comprende las acciones derivadas del 

planteamiento, el verde son las acciones intermedias que son resultado de las anteriores, el 

morado es el clímax, y el rojo es la consecuencia final.  

Imagen 7 

Sesión No. 6: Re-narración de Hansel y Gretel (muestra) 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

Fuente: Producción escrita de estudiante 1.  
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En primer lugar, se establecen los personajes principales que corresponden a dos 

hermanos, junto a una situación que corresponde a carencias de la familia para suplir alimentos. 

A raíz de esto, los niños, quienes se encontraban con hambre, escuchan una conversación de su 

padre y madrastra sobre abandonarlos, cumpliendo así con la situación problemática inicial de la 

historia. Como consecuencia de esto, las acciones derivadas corresponden a un plan de la 

madrastra para llevar a cabo su idea: engañarlos con una sorpresa para llevarlos a otro lugar. 

Como respuesta, los niños reaccionan con un intento de solución que es volver a casa por su 

cuenta. Como acciones intermedias derivadas de las anteriores, los niños logran regresar, pero su 

madrastra los expulsa. Después, aparecen acciones que pretenden construir el clímax, y aparecen 

de manera aislada: los niños ven una casa y deciden entrar, en esta aparece un candado, y se 

identifica una mujer que corresponde con la bruja. A modo de conclusión, los niños proponen un 

plan para salvarse y lo ejecutan.  

En la descripción se evidencia una relación de causalidad clara en los eventos iniciales, 

donde la carencia de alimentos se vincula directamente con la decisión de abandono y las 

acciones posteriores de la madrastra y los niños, manteniendo una secuencia en la que cada 

hecho se presenta como consecuencia del anterior. Sin embargo, en el desarrollo posterior esta 

relación se debilita, ya que las acciones que conducen al encuentro con la casa, el candado y la 

bruja aparecen de forma consecutiva, pero sin explicitar los vínculos que las conectan, generando 

una ruptura en la continuidad causal. Asimismo, la formulación y ejecución del plan final se 

introduce sin un desarrollo previo que permita comprender su origen, lo que limita la articulación 

entre los eventos. 

Dentro del análisis aplicado a las producciones escritas se identifica un mayor grado de 

causalidad en eventos que corresponden al planteamiento del problema. En este sentido, la 



lectura y el análisis del cuento resultan pertinentes para fortalecer la gramática narrativa. Según 

Stein y Glenn (1979), la estructura de las historias puede comprenderse a partir del recuerdo y la 

organización de los eventos, sin depender exclusivamente de una escritura formal. Esto permite 

integrar la coherencia textual con formas de expresión más subjetivas, como la escritura de 

carácter catártico. 

Sobre el lenguaje simbólico comprendido en los cuentos de hadas, el indicador 

correspondió con la expresión de símbolos arquetípicos de Hansel y Gretel, y su 

reinterpretación. Las re-narraciones derivaron la descripción de elementos de la historia como 

los personajes, escenarios o transformación de los eventos originales.  

Sobre los escritos, se aplicó una matriz de análisis textual que se estructuró a partir de 

cinco criterios: código del texto, fragmento del cuento, elemento simbólico identificado, tipo de 

símbolo e interpretación (Anexo H). El código del texto permitió ubicar cada producción según 

la estudiante correspondiente. El fragmento del cuento recogió citas textuales que evidencian el 

uso de elementos narrativos en sus escritos. A partir de estos, se identificaron los elementos 

simbólicos presentes en las narraciones, los cuales fueron clasificados según su tipo de símbolo, 

de acuerdo con categorías relacionadas con vínculos afectivos, figuras parentales, espacios, 

acciones y objetos comprendidos por Bettelheim. Finalmente, se incluyó una interpretación 

orientada a comprender el sentido del símbolo dentro del relato. 

La matriz recoge un total de once fragmentos correspondientes a cinco estudiantes que 

representan los símbolos recurrentes de los relatos. En los datos registrados, se identifican 

símbolos asociados a la pérdida y separación del núcleo familiar, el quiebre de la función 

protectora de los padres, la representación negativa de figuras maternas como la madrastra y la 

bruja, así como elementos vinculados con el abandono y la ruptura del vínculo afectivo. También 



se registran símbolos relacionados con el principio de placer, el exceso, la tentación y el peligro, 

junto con otros que remiten a recursos de protección, como el uso del agua, o a figuras 

idealizadas, como la princesa. Asimismo, se identifican elementos asociados a transiciones hacia 

espacios desconocidos, alianzas con animales y fuerzas protectoras dentro del desarrollo de las 

narraciones.  

En la imagen reflejada a continuación se identifica la muestra que corresponde a la 

estudiante 1(Imagen 8), en donde dos fragmentos allí reflejados son relevantes para interpretar su 

lenguaje simbólico. Se identificaron dos enunciados relevantes, pues este corresponde a un relato 

en el que dos niñas se pierden, logran encontrar el camino a casa, pero se sienten atemorizadas 

debido a que después son sus padres quienes, al salir, se pierden. Este texto refleja de manera 

general los símbolos recurrentes producidos por las estudiantes.  

Imagen 8 

Sesión No. 6: Re-narración de Hansel y Gretel (Muestra). 

 

Fuente: producción escrita de estudiante 1. 

Como se observa en la imagen, se resaltan dos enunciados que se comprenden como las 

acciones que responden al evento central de la narración. El primero “Un día Lin y Luciana 

salieron y no encontraron el camino a casa” deriva en una serie de acciones en las que sus padres 

las encuentran y ellas vuelven a la normalidad en su hogar. Sin embargo, otro hecho corresponde 



al problema de la historia y ante el que sus personajes principales reaccionan con temor, pues sus 

padres se pierden y no regresaron en un largo tiempo, y acuden a un tercer personaje para poder 

encontrarlos.  

Los fragmentos producidos por la estudiante 1 permiten identificar una representación 

reiterada de la separación y la ausencia de las figuras parentales como ejes centrales de la 

narración. En ambos casos, la pérdida del camino y la no reaparición de los padres configuran un 

escenario en el que se debilita la función protectora, lo que desplaza a los personajes infantiles 

hacia una posición de mayor exposición frente a la incertidumbre. En términos simbólicos, esto 

puede interpretarse como una elaboración de la ruptura del espacio de seguridad, en la que el 

tránsito por escenarios desconocidos se asocia con procesos de desorientación, pero también con 

la emergencia de formas incipientes de autonomía. Así, la narración no solo reconstruye eventos 

del cuento, sino que organiza una experiencia en la que la ausencia adulta adquiere un sentido 

estructurante dentro del desarrollo de la historia. 

De esta manera, el análisis sobre el lenguaje simbólico expresado en los cuentos de hadas 

permite identificar la expresión de conflictos inconscientes. Estos no son totalmente retomados 

del cuento leído originalmente, sino son resignificados por las estudiantes por medio de sus 

formas propias de comprensión y experiencias. De acuerdo con Bettelheim, estos tipos de relatos 

permiten la expresión o exteriorización de tensiones inconscientes. En este caso, estos 

corresponden con el miedo al abandono o núcleo protector por parte de los padres. Dicho miedo 

es expresado por medio de Erich Fromm (2012), pues configura la percepción del lenguaje 

simbólico como imágenes y alusiones sensoriales que expresan la experiencia subjetiva con 

formas universales de significación. Por ello, la narración se comprende como un medio para 

expresar tensiones, deseos y formas de interpretación. Es por esta razón que el lenguaje 



simbólico en sus producciones no se limita a la reproducción del relato original, sino que da 

cuenta de procesos de apropiación y transformación en los que los elementos narrativos 

adquieren sentidos particulares dentro de cada historia. 

De esta manera, el análisis del lenguaje simbólico expresado en los cuentos de hadas 

permite relacionar estos procesos con la catarsis, en tanto los conflictos que emergen en las 

producciones de las estudiantes son representados, elaborados y resignificados mediante la 

narración. Los símbolos operan como mediaciones que exteriorizan tensiones y experiencias 

subjetivas en formas narrativas comprensibles. Así, la escritura les otorga sentido y las procesa 

por medio del lenguaje. En este marco, la escritura catártica permite exteriorizar, reorganizar y 

resignificar; y su proceso se evidencia de manera concreta en la fase 3.  

5.3. Fase 3: “Compartir lo internalizado” 

La tercera fase de investigación tuvo como propósito la evaluación de las habilidades 

narrativas al haber finalizado el proceso de intervención. Por otro lado, se pretende comprender 

la incidencia que tuvo el uso de lenguaje simbólico en la expresión de la experiencia propia, y si 

este tuvo un nivel de procesamiento emocional o cognitivo dentro de la escritura catártica. Estas 

sub-categorías guiarán el análisis en este momento de implementación.  

El desarrollo de esta fase se dio por medio de dos sesiones que serán utilizadas para 

expresar los resultados de las sub-categorías mencionadas. En primer lugar, la sesión #11 (Anexo 

S) tuvo como objetivo la escritura de un cuento propio cuyos elementos fueron consolidados por 

medio de actividades previas de intervención orientados a los cuentos de hadas (Anexo R). La 

sesión inició con la creación oral de historias a partir de palabras al azar, favoreciendo la 

imaginación. Luego, se realizó una escritura automática con palabras orientadoras que 



correspondían a “hogar”, “problema” y “solución, y las estudiantes organizaron sus textos en un 

cuento. Al final, algunas compartieron sus producciones y reflexionaron sobre el proceso. 

Para el desarrollo de la sesión #12, se inició con una actividad corporal para expresar 

emociones sobre el proceso escritural (Anexo T). Posteriormente, se hizo una socialización oral 

y dramatización del clímax de sus historias. Finalmente, las estudiantes diligenciaron una 

bitácora en la que registraron su reflexión sobre lo aprendido y una consolidación de su 

experiencia emocional al escribir un cuento de hadas propio.  

 Al haber construido historias donde se evidencian las habilidades narrativas de 

manera integral, es preciso analizar la construcción de la estructura narrativa, cuyo indicador 

frente a la matriz categorial corresponde a la comprensión de todos los tipos de eventos en una 

narración, y su función respectiva representados de manera organizada en sus escritos.  

Para ello, se tomaron los cuentos escritos por las estudiantes en la sesión #11 y se aplicó 

la rúbrica de evaluación utilizada en la fase anterior (Anexo D) para así trazar una comparación 

sobre sus habilidades narrativas respecto al avance de la implementación del proyecto. Este 

instrumento tuvo en cuenta indicadores referentes al planteamiento de elementos esenciales de la 

historia, planteamiento del problema, desarrollo de acciones, clímax, resolución del conflicto y 

conclusiones y reacciones finales. 

 Los resultados referentes a la estructura narrativa se observan por medio del 

siguiente diagrama (Imagen 9) cuya medición se tomó de 31 escritos presentados por las 

estudiantes. Estos evidencian   que en elementos de la historia el 68% se ubica en nivel alto, el 

21% en medio, el 8% en básico y el 3% en inicial. En el planteamiento del problema, el 57% 

corresponde a nivel alto, el 18% a medio, el 14% a básico y el 11% a inicial. En el desarrollo de 

acciones, el 32% se encuentra en nivel alto, el 21% en medio, el 29% en básico y el 18% en 



inicial. Para el clímax, el 32% está en nivel alto, el 14% en medio, el 33% en básico y el 21% en 

inicial. En la resolución del conflicto, el 25% se ubica en nivel alto, el 32% en medio, el 18% en 

básico y el 25% en inicial. Finalmente, en la conclusión y reacciones finales, el 14% corresponde 

a nivel alto, el 18% a medio, el 47% a básico y el 21% a inicial. 

Imagen 9 

Sesión No. 11: Resultados de la estructura narrativa en la escritura del cuento propio. 

 
Fuente: elaboración propia.  

 

En comparación con los datos de la segunda fase, se evidencia una mejora en la 

distribución de los niveles de desempeño. Se observa un aumento en los porcentajes 

correspondientes a los niveles alto y medio, especialmente en categorías como elementos de la 

historia y planteamiento del problema, lo que indica un mayor dominio de los aspectos iniciales 

de la estructura narrativa. Aunque en categorías como desarrollo de acciones, clímax, resolución 

del conflicto y conclusión aún se presentan niveles básico e inicial, estos muestran una tendencia 

de reorganización que sugiere un avance progresivo. En conjunto, los datos reflejan un 

fortalecimiento general de las habilidades narrativas en relación con la medición anterior. 

 Esto se refleja en una muestra de la estudiante #1 en la siguiente imagen (Imagen 

10), derivada de los 31 escritos, en donde se evidencia de manera común la estructuración de 

estas narraciones. Como se observa de manera clara, la estudiante marcó la estructura del cuento 

por medio del uso de los subtítulos: “inicio”, “nudo” y “desenlace”. El primero habla sobre los 
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personajes principales de la narración y una acción: la niña, quien terminó sus deberes, le pide 

permiso a su madre para ir a jugar. El nudo corresponde al planteamiento del problema y 

acciones posteriores, en donde se establece un villano: “apareció un niño llamado Nikolas, él no 

era como ella… pues era grosero y malo”, ella lo evita para no generar un conflicto, pero este la 

amenaza. En el “desenlace” aparece un héroe que la ayuda en la resolución: su peluche que cobra 

vida. A modo de cierre, entra su madre como mediadora del conflicto.  

Imagen 10 

Sesión No. 11: Cuento propio final.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

Fuente: producción escrita de estudiante #1. 

El ejemplo evidencia que la estudiante organiza su relato mediante inicio, nudo y 

desenlace, lo que da cuenta de una comprensión funcional de la estructura narrativa. En el inicio 

presenta los personajes y la situación inicial; en el nudo introduce el conflicto a partir de la 

aparición de un antagonista y desarrolla acciones que incrementan la tensión; y en el desenlace 

plantea la resolución del problema. Este cierre recae en la intervención de un personaje tercero, 

que cumple un papel decisivo en la solución del conflicto, lo que permite dar fin a la secuencia 

narrativa. En conjunto, la narración presenta una organización clara y una progresión coherente 

de los acontecimientos. 



De acuerdo con el análisis de la secuenciación de eventos, este se comprende según su 

indicador como el planteamiento de relaciones que implican una relación de causa-efecto en el 

desarrollo de los elementos y eventos de la historia. Para ello, se retoman los cuentos finales 

anteriormente mencionados, y se aplica la rúbrica de evaluación utilizada en la segunda fase 

(Anexo E) que toma en cuenta los indicadores referentes a la organización de los eventos 

narrativos, la relación entre los eventos, la participación de los personajes en la secuencia, el uso 

de los escenarios en el desarrollo de la historia y la organización temporal de los 

acontecimientos.  

Por medio de la siguiente imagen (Imagen 11), se reflejan los resultados obtenidos 

mediante la aplicación de la rúbrica. Estos demuestran que en la organización de los eventos 

narrativos el 38% se ubica en nivel alto, el 36% en medio, el 20% en básico y el 6% en inicial. 

En la relación entre los eventos, el 35% corresponde a nivel alto, el 33% a medio, el 22% a 

básico y el 10% a inicial. En la participación de personajes en la secuencia, el 52% se encuentra 

en nivel alto, el 35% en medio, el 9% en básico y el 4% en inicial. En el desarrollo de la historia, 

el 58% está en nivel alto, el 28% en medio, el 10% en básico y el 4% en inicial. Finalmente, en 

la organización temporal de los acontecimientos, el 42% se ubica en nivel alto, el 34% en medio, 

el 16% en básico y el 8% en inicial. 

Imagen 11 

Sesión No. 11: Resultados de la secuenciación de eventos en la escritura del cuento 

propio. 

 
Fuente: Elaboración propia. 
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En comparación con los datos de la fase anterior, se evidencia un avance en todas las 

categorías, reflejado en el aumento del nivel alto y la disminución progresiva de los niveles 

básico e inicial. Este cambio es más notable en la participación de personajes en la secuencia y el 

uso de escenarios, donde se concentran los mayores porcentajes en nivel alto. Asimismo, en la 

organización de los eventos, la relación entre los estos y la organización temporal, se observa 

una redistribución hacia niveles alto y medio, lo que indica un fortalecimiento en la coherencia y 

secuenciación narrativa. En conjunto, los datos muestran una mejora sostenida en las habilidades 

narrativas, aunque se mantienen algunos casos en niveles básico e inicial, lo que sugiere que el 

proceso aún se encuentra en consolidación. 

La muestra seleccionada que aparece en la imagen 12 refleja un escrito que evidencia las 

habilidades de secuenciación presentes en las estudiantes (Imagen 12). Allí se denotan los 

eventos desencadenantes de la historia con color amarillo, las acciones derivadas como 

consecuencia de eventos iniciales con azul, las consecuencias intermedias que son efecto de las 

acciones con verde y la consecuencia final con rosado.  

Imagen 12 

Sesión No. 11: Cuento propio final.  

 
Fuente: producción escrita de estudiantes. 



En el planteamiento inicial se propone como personaje principal un gato que no tenía 

hogar, y poseía una marca particular que ocasionaba que se burlaran de él. Los otros de su 

especie que solían molestarlo regresaron, y esto tuvo como consecuencia que le tiraran una 

pelota que resultó siendo un hada. Posteriormente, se hacen amigos, y este le cuenta su situación. 

Como reacción final, de manera aislada aparece que él habla con su familia y resuelve el 

conflicto. No aparece descripción relevante sobre esta última acción.  

En la muestra analizada se evidencia que, en la mayor parte del relato, las acciones 

mantienen una concordancia en su secuenciación, ya que los eventos se organizan de manera 

progresiva: se presenta una situación inicial que da lugar a acciones derivadas y estas, a su vez, 

generan consecuencias intermedias que se relacionan entre sí. Esta articulación permite 

reconocer una continuidad en la cadena de eventos, donde cada acción se vincula con la anterior. 

No obstante, en el cierre se rompe esta secuencia, ya que la resolución del conflicto aparece de 

forma aislada, sin un desarrollo que la conecte claramente con los eventos previos. De este 

modo, aunque la historia no presenta una secuencia narrativa completa debido a la ausencia de 

un cierre elaborado, la mayoría de sus acciones conservan una relación de concordancia dentro 

del desarrollo. 

A manera de cierre, los resultados evidencian que las estudiantes logran organizar sus 

relatos a partir de secuencias de acciones que, en su mayoría, guardan relación entre sí, 

especialmente en los momentos iniciales y de desarrollo. Esto permite reconocer avances en las 

habilidades narrativas, particularmente en la identificación de eventos desencadenantes y en la 

construcción de acciones derivadas y consecuencias. No obstante, persisten dificultades en la 

consolidación de un cierre que articule y dé sentido a la totalidad de la historia. En este sentido, 

de acuerdo con Stein y Glenn (1979), la comprensión y producción de narrativas implica no solo 



la presencia de eventos organizados, sino también su integración en una estructura completa que 

incluya inicio, desarrollo y resolución. Por tanto, aunque se evidencian progresos en la 

secuenciación de eventos, aún es necesario fortalecer la construcción de desenlaces que permitan 

cerrar de manera coherente la cadena narrativa. 

El análisis del alcance de la escritura catártica sobre los cuentos de las estudiantes, 

corresponde, en primer lugar, a la expresión de la experiencia propia. Este indicador referente a 

la matriz categorial se define como la utilización de la narración para narrar experiencias 

propias por medio de las posibilidades que ofrece la construcción de narrativas. Para ello, se 

tomaron las intervenciones evidenciadas en la bitácora en la sesión #12. Para ello, se evidenció 

una muestra sobre la que se busca aplicar una lista de chequeo (Anexo G).  

Los criterios de la lista de chequeo están orientados a identificar la presencia de la 

expresión de la experiencia propia en los escritos de las estudiantes, a partir de indicadores que 

permiten observar el contenido y forma de expresión. En primer lugar, se considera la capacidad 

de la estudiante para expresar aprendizajes relacionados con la escritura o los cuentos, lo que 

implica reconocer procesos cognitivos derivados de la actividad. En segundo lugar, se valora la 

descripción de cómo se sintió durante la experiencia, atendiendo a la manifestación de estados 

emocionales.  

De manera más específica, se incluye la mención de emociones concretas como tristeza, 

miedo o alegría, lo que permite precisar el nivel de identificación emocional. Asimismo, se 

contempla la relación entre la historia y experiencias personales, evidenciando la conexión entre 

el contenido narrado y la vivencia propia. En esta misma línea, se evalúa la narración breve de 

una situación vivida, como forma de materializar dicha relación. Por otra parte, se considera la 

presencia de una reflexión sobre el significado de la escritura, entendida como una elaboración 



más profunda de la experiencia. Finalmente, se analiza el uso de un lenguaje espontáneo y 

personal, que dé cuenta de una expresión auténtica y no mecánica, permitiendo identificar la 

apropiación subjetiva del proceso narrativo. 

Como resultado, se seleccionó una muestra de las bitácoras diligenciadas por las 

estudiantes que se refleja en la siguiente imagen (Imagen 13). En la producción de la estudiante 

se registra que expresa lo que aprendió sobre la escritura, señalando que esta le permite contar 

experiencias propias a través de las historias. Asimismo, describe cómo se sintió durante la 

actividad, mencionando emociones como nervios al inicio, tranquilidad durante el desarrollo y 

felicidad al finalizar. En su texto, relaciona la historia con una experiencia personal al evocar una 

situación en la que se sintió perdida, la cual narra brevemente. De igual manera, incluye una 

reflexión sobre el significado que tuvo para ella escribir, indicando que fue una forma de 

expresar lo que sentía.  

Imagen 12 

Sesión No. 12: Bitácora sobre la experiencia de escritura. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Producción escrita de estudiante #1. 

 

En la lista de chequeo diligenciada (Anexo U) se registra que la estudiante cumple con la 

totalidad de los indicadores propuestos. En su producción escrita expresa aprendizajes 



relacionados con la escritura, describe cómo se sintió durante la actividad y menciona emociones 

específicas como nervios, tranquilidad y felicidad. Asimismo, establece una relación entre la 

historia y una experiencia personal, la cual narra de manera breve. De igual forma, incluye 

enunciados en los que señala lo que significó para ella escribir, y utiliza un lenguaje de carácter 

personal y espontáneo. Estos elementos se consignan de manera explícita en su texto, de acuerdo 

con los criterios establecidos. 

Los resultados de la lista de chequeo permiten evidenciar que la estudiante logra expresar 

de manera integral su experiencia personal a través de la escritura, articulando aspectos 

emocionales, vivenciales y reflexivos en un mismo texto. La presencia de todos los indicadores 

da cuenta de una apropiación de la escritura no solo como ejercicio académico, sino como medio 

para elaborar y comunicar experiencias propias. Este proceso se deriva por medio de procesos 

simbólicos activados por los cuentos de hadas en tanto la lectura y re-narración de estos relatos 

ofrecen imágenes, conflictos y figuras narrativas que funcionan como mediaciones para 

representar experiencias subjetivas.  

En este sentido, la mención de emociones específicas, la relación con situaciones vividas 

y la reflexión sobre el acto de escribir sugieren que la estudiante no solo expresa su experiencia 

de manera directa, sino que la reorganiza mediante formas simbólicas apropiadas y 

transformadas en su propio relato. Asimismo, el uso de un lenguaje espontáneo refuerza esta idea 

al mostrar una producción menos mecánica y más vinculada con la experiencia personal, lo que 

permite reconocer avances en la dimensión expresiva y significativa de la escritura, así como 

procesos de elaboración simbólica en los que los elementos del cuento de hadas adquieren 

sentidos particulares dentro de la producción propia.  



Para comprender la incidencia de la escritura catártica, en ese sentido se analiza también 

el procesamiento emocional o cognitivo alcanzado por medio de la escritura. Este se comprende 

por medio del indicador propuesto en la matriz categorial: la identificación, organización y 

comprensión de emociones derivadas de sus experiencias propias por medio de un proceso de 

verbalización llevado a cabo en la narración. Para ello, se propone una rúbrica de análisis 

(Anexo F) que tenga como objetivo evaluar el nivel de procesamiento emocional y cognitivo que 

los estudiantes evidencian en sus producciones escritas, especialmente cuando estas se vinculan 

con experiencias personales. A través de criterios como la expresión emocional, la relación con 

vivencias propias, la organización narrativa, la transformación emocional y la reflexión, la 

rúbrica permite valorar no solo la calidad del texto, sino también la capacidad del estudiante para 

identificar, expresar y analizar sus emociones, así como para dar sentido a sus experiencias 

mediante la escritura. 

Para ello, se tomó como muestra una narración y su respectiva bitácora para evaluar el 

procesamiento emocional o cognitivo alcanzado. En primer lugar, la imagen 13 evidencia un 

texto organizado en inicio, nudo y desenlace, en el que una heroína infantil, acompañada por un 

ayudante mágico (hada) y un aliado animal, emprende la misión de rescatar a una figura noble 

cautiva por un antagonista (dragón); el hada cumple una función de apoyo y guía durante la 

travesía, mientras la protagonista enfrenta diversos obstáculos dentro de un castillo, hasta lograr 

liberar a la cautiva, lo que conduce a una resolución positiva donde se restablece el orden y se 

reconoce la valentía de la heroína. 

Imagen 13 

Sesión No. 11: Cuento final de las estudiantes. 



 
Fuente: Producción escrita de estudiante #1. 

 Posteriormente, en la imagen 14 se refleja la bitácora que escribió la estudiante 

sobre este relato y su experiencia al escribir. El texto corresponde a una bitácora de carácter 

personal en la que la autora expresa un proceso de duelo por la pérdida de una figura familiar 

significativa; describe sentimientos de tristeza y ausencia, así como una leve mejora emocional a 

través de la escritura y la interacción social en el contexto escolar. Asimismo, incorpora un 

recurso imaginativo al representar a la figura ausente como un ser protector de carácter mágico 

en un entorno positivo, lo que cumple una función de consuelo y elaboración simbólica de la 

pérdida. 

Imagen 14 

Sesión No. 12: Bitácora sobre la experiencia de la escritura.  

 

 

 

 

 

 

 

  

 

Fuente: Producción escrita de estudiante #1. 

Al aplicar la rúbrica a ambos textos, se observa un desempeño diferenciado en el 

procesamiento emocional y cognitivo: el relato fantástico presenta un nivel básico a medio, ya 

que, aunque posee una organización narrativa clara y coherente (inicio, nudo y desenlace), carece 



de expresión emocional explícita, no establece relación con experiencias personales ni evidencia 

transformación emocional o reflexión sobre el proceso, centrando su desarrollo en la acción y los 

elementos imaginativos; en contraste, la bitácora personal alcanza un nivel alto, pues expresa 

emociones claras vinculadas al duelo, establece una relación directa con una vivencia 

significativa, presenta una secuencia narrativa comprensible (situación, emociones y cambio), 

evidencia transformación emocional al pasar de la tristeza al alivio parcial, y reflexiona sobre el 

valor de la escritura y la interacción social como medios para afrontar la experiencia. 

A partir del procesamiento emocional y cognitivo, se evidencia un contraste significativo 

entre ambos textos: la bitácora personal cumple una función catártica, ya que permite la 

expresión directa del dolor, la elaboración simbólica de la pérdida y la regulación emocional 

mediante la escritura, mostrando un proceso de transformación desde la tristeza hacia un mayor 

alivio y comprensión de la experiencia; además, integra reflexión sobre el propio proceso, lo que 

indica un nivel alto de procesamiento En cambio, el relato fantástico opera más como un recurso 

proyectivo, en el que los elementos imaginarios canalizan de forma indirecta posibles contenidos 

emocionales, pero sin explicitarlos ni vincularlos de manera consciente con una experiencia, 

centrado principalmente en la organización narrativa y no en la reflexión emocional. 

En este sentido, los hallazgos se alinean con los planteamientos de James Pennebaker 

(2012), quien sostiene que la escritura expresiva facilita la organización de las experiencias 

emocionales y su integración cognitiva, favoreciendo procesos de regulación emocional y 

bienestar psicológico. Desde esta perspectiva, la bitácora evidencia de manera clara estos 

mecanismos, ya que permite otorgarle sentido a la experiencia y generar una transformación 

emocional progresiva, apoyada además en la reflexión sobre el propio acto de escribir como 

estrategia de verbalización. Por otro lado, la escritura catártica funcionó como una categoría 



integradora, pues articula y explica por medio de elementos observables la dimensión simbólica, 

la organización narrativa de la experiencia y el procesamiento de emociones derivadas de esta.  

6. Conclusiones 

La presente investigación permitió concluir que el mejoramiento de habilidades 

narrativas para incidir en la coherencia y cohesión de un texto se dio por medio de una 

mediación pedagógica en la que la re- narración de cuentos de hadas funcionó como estructura 

de referencia para organizar relatos, y de manera progresiva, dotar de mayor sentido sus 

producciones.  

En primer lugar, se evidenció que la re- narración y posterior creación de cuentos propios 

favorecieron procesos de apropiación de una estructura narrativa, particularmente en la 

organización de eventos, la secuenciación temporal, la construcción de relaciones causales y la 

incorporación de personajes y escenarios con mayor intencionalidad dentro de la historia. La 

didáctica propuesta permitió que el mejoramiento de aspectos formales de escritos diera como 

resultado una experiencia en la que escribir fue una práctica significativa. De esta manera, 

también interfiere la participación de las estudiantes al elegir el cuento de hadas a trabajar, pues 

la intervención se construyó desde sus intereses e identificaciones simbólicas.  

De igual manera, se pudo inferir que el valor lúdico de los cuentos de hadas estuvo 

radicado en la apertura de espacios de expresión y simbolización que hizo posible otro tipo de 

relación con la escritura. La comprensión de la estructura narrativa se fortaleció en diálogo con la 

apropiación de elementos con los que se identificaron para transformarlos en narraciones 

propias. Los símbolos, entonces, fueron una apertura para un proceso catártico posterior que 



facilitó que las experiencias propias encontraran formas indirectas de manifestación antes de 

hacerse más explícitas en la escritura.  

Por último, los hallazgos permitieron comprender que la escritura catártica constituye una 

forma de explicar integralmente el proceso desarrollado, porque articula los distintos momentos 

de la propuesta en una misma trayectoria formativa: la activación simbólica, la organización 

narrativa y el procesamiento emocional y cognitivo evidenciado en los escritos y bitácoras. La 

catarsis, en este sentido, no se reduce a la expresión simbólica de emociones, sino que manifiesta 

la manera en la que las estudiantes lograron reorganizar experiencias, otorgarles sentido y 

producir reflexiones sobre ellas mediante la narración. Las actividades propuestas evidenciaron 

que, una vez abierta la vía de simbolismos, fue posible hallar formas más conscientes de 

elaboración.  

Como aprendizaje derivado del presente proceso investigativo, se comprende que la 

enseñanza de la escritura como habilidad de la lengua materna exige reconocer que el 

mejoramiento de habilidades formales y la expresión de la experiencia propia se pueden 

potenciar mutuamente cuando la didáctica genera condiciones para ello. Por otro lado, permitió 

valorar una práctica pedagógica que escuche las elecciones e intereses de las estudiantes, y a su 

vez, habilite espacios de expresión para profundizar en el aprendizaje académico.  

En esa medida, la escritura se concibe, por medio de los resultados, como una práctica 

fundamental de significación. Esta reafirma la importancia de generar experiencias en las que las 

estudiantes puedan nombrar emociones, imaginar soluciones, explorar conflictos y construir 

relatos propios; y estos procesos fortalecen su formación integral. Desde esta perspectiva, la 

escritura catártica emerge como una posibilidad pedagógica para comprender de manera más 

amplia la relación entre narración, aprendizaje y subjetividad.  
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Anexos  

Anexo A. Diario de campo: observación no-participante.  

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 Anexo B. Preguntas de encuesta sociodemográfica.  

  

Anexo C. Formato de prueba diagnóstica.  

 

 

 

 

 

Anexo D. Rúbrica de evaluación sobre estructura narrativa.  

RÚBRICA DE EVALUACIÓN: ESTRUCTURA NARRATIVA 

Criterio Nivel alto Nivel medio Nivel básico Nivel inicial 

Elementos de la historia 

(Personajes, escenario, 

tiempo) 

Presenta claramente los 

personajes, el lugar o el tiempo 

como situación inicial.  

Presenta algunos 

elementos del contexto.  

Menciona personajes o 

lugar sin mayor 

explicación.  

No aparecen 

claramente los 

elementos de la 

historia.  

Planteamiento del 

problema 

Se presenta claramente el 

conflicto que afecta 

directamente a los personajes.  

El problema aparece, pero 

no está completamente 

explicado.  

Se menciona una 

dificultad poco clara. 

No se identifica un 

problema. 



Desarrollo de acciones El personaje realiza varias 

acciones para enfrentar el 

problema. 

Aparecen algunas 

acciones relacionadas con 

el conflicto.  

Las acciones son 

breves o poco claras.  

No se presentan 

acciones para 

enfrentar el 

problema.  

Clímax Se identifica claramente el 

momento de mayor tensión del 

conflicto.  

El momento crítico 

aparece, pero poco 

desarrollado. 

El clímax es confuso o 

difícil de identificar.  

No se identifica un 

momento crítico.  

Resolución del conflicto El problema se resuelve en 

concordancia con las acciones 

realizadas.  

La resolución aparece, 

pero es breve o poco 

explicada.  

La resolución es 

confusa o incompleta.  

No hay resolución 

del problema.  

Conclusión y reacciones 

finales 

La historia muestra un estado 

final que refleja el cambio o 

aprendizaje después del 

conflicto. 

Se presenta un cierre de la 

historia, aunque poco 

desarrollado. 

El final aparece 

abruptamente o sin 

explicación.  

No hay cierre claro 

de la historia.  

Anexo E. Rúbrica de evaluación sobre secuenciación de eventos.  

RÚBRICA DE EVALUACIÓN: SECUENCIACIÓN DE EVENTOS 

Criterio Nivel alto Nivel medio Nivel básico Nivel inicial 

Organización de 

los eventos 

narrativos 

La historia presenta una 

secuencia clara de eventos 

que incluye inicio, desarrollo 

del problema, clímax y 

resolución.  

La historia presenta varios 

eventos organizados de 

manera lógica, aunque 

algunos elementos pueden 

estar poco desarrollados o 

poco claros.  

La narración incluye 

algunos eventos, pero el 

orden es confuso o 

incompleto, lo que 

dificulta comprender el 

desarrollo de la historia.  

Los eventos aparecen 

desordenados o 

aislados, sin una 

secuencia clara que 

permita entender la 

historia.  

Relación entre los 

eventos 

Los acontecimientos se 

conectan claramente entre sí 

mediante relaciones de causa 

y consecuencia, mostrando 

cómo un evento conduce a 

otro.  

Algunos eventos se 

desarrollan entre sí, aunque 

no siempre se explican 

claramente las conexiones 

entre ellos.  

Los eventos aparecen 

mencionados, pero las 

relaciones entre ellos son 

débiles o poco claras.  

Los eventos se 

presentan sin relación 

aparente entre sí.  

Participación de 

personajes en la 

secuencia 

Los personajes intervienen de 

manera coherente en los 

distintos eventos y sus 

acciones ayudan a avanzar la 

historia.  

Los personajes participan en 

la mayoría de los eventos, 

aunque en algunos 

momentos su papel no está 

completamente claro. 

Los personajes aparecen 

de forma limitada o poco 

clara en la secuencia de 

eventos.  

Los personajes 

aparecen de forma 

aislada o no tienen 

relación clara con los 

eventos narrados.  

Uso de escenarios 

en el desarrollo de 

la historia 

Los escenarios se relacionan 

claramente con los eventos y 

ayudan a comprender dónde 

ocurren las acciones de la 

historia.  

Los escenarios aparecen en 

la narración, aunque no 

siempre se conectan 

claramente con los eventos. 

Los escenarios se 

mencionan de forma breve 

o poco clara dentro de la 

historia.  

No se identifican 

escenarios o estos no 

tienen relación con los 

eventos narrados.  

Organización 

temporal de los 

acontecimientos 

Los eventos se presentan con 

un orden temporal claro 

(antes, luego, después, 

finalmente), lo que facilita 

comprender la historia.  

Existe cierta organización 

temporal, aunque algunos 

cambios de tiempo pueden 

resultar poco claros.  

El orden temporal es 

irregular y dificulta 

comprender cuándo 

ocurren algunos eventos.  

No se evidencia un 

orden temporal en la 

narración.  

Anexo F. Rúbrica de análisis sobre procesamiento emocional y cognitivo.  

RÚBRICA DE ANÁLISIS: PROCESAMIENTO EMOCIONAL O COGNITIVO 

Criterio Nivel alto Nivel medio Nivel básico Nivel inicial 

Expresión emocional Expresa emociones claras, 

variadas y relacionadas con la 

experiencia. 

Menciona una emoción, 

pero de forma general o 

poco desarrollada. 

Hace referencia vaga 

a cómo se sintió. 

No expresa emociones. 

Relación con la 

experiencia personal 

Relaciona claramente la 

escritura con una vivencia 

propia. 

Sugiere una relación, pero 

sin desarrollo claro. 

Menciona una 

situación sin 

conexión explícita. 

No hay relación con 

experiencias personales. 

Organización narrativa 

de la experiencia 

Presenta una narración 

coherente (qué pasó, cómo se 

sintió, qué cambió). 

Presenta algunos elementos 

organizados, pero 

incompletos. 

Ideas sueltas o poco 

conectadas. 

No hay estructura 

comprensible. 

Transformación 

emocional 

Evidencia cambio emocional 

(ej: de tristeza a tranquilidad). 

Sugiere cambio, pero no lo 

explica claramente. 

Menciona emociones 

sin cambio. 

No hay evidencia de 

transformación. 

Reflexión sobre el 

proceso 

Explica cómo la escritura le 

ayudó o qué aprendió. 

Menciona aprendizaje de 

forma general. 

Reflexión mínima o 

superficial. 

No hay reflexión. 

 

 



Anexo G. Formato de lista de chequeo sobre la expresión de la experiencia propia.  

LISTA DE CHEQUEO PARA EVALUAR LA EXPRESIÓN DE EXPERIENCIAS PERSONALES 

Item Indicador Sí No Observaciones 

1 Expresa qué aprendió sobre la escritura o los cuentos 
   

2 Describe cómo se sintió durante la actividad 
   

3 Menciona una emoción específica (tristeza, miedo, alegría, etc.) 
   

4 Relaciona la historia con una experiencia personal 
   

5 Narra brevemente una situación vivida 
   

6 Evidencia reflexión sobre lo que significó escribir 
   

7 Utiliza lenguaje espontáneo y personal (no mecánico) 
   

Anexo H. Matriz de análisis textual aplicada a las re-narraciones sobre Hansel y Gretel.  

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 



Anexo I. Formato de consentimiento informado sobre el tratamiento de datos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Anexo J. Planeación de sesión #1. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Anexo K. Planeación de sesión #6.  

 

 

 

 

 

 

 

 



Anexo L. Planeación de sesión #11. 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

Anexo M. Planeación de sesión #12. 

 

 

 

 

 

 

  



Anexo N. Diario de campo #1. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Anexo Ñ. Diario de campo #2.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Anexo O. Diario de campo #4. 

 

   

 

 

 

 

 

 

Anexo P. Diario de campo #5:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Anexo Q. Diario de campo # 6. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Anexo R. Diarios de campo #7, #8, #9 y #10.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Anexo S. Diario de campo #11.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Anexo T. Diario de campo #12.  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Anexo U. Lista de chequeo (muestra) 

Ítem Indicador Sí No Observaciones 

1 Expresa qué aprendió sobre 

la escritura o los cuentos 
X  Menciona que escribir le permite 

contar experiencias propias. 

2 Describe cómo se sintió 

durante la actividad 
X  Expresa nervios al inicio, 

tranquilidad durante el proceso y 
felicidad al final. 

3 Menciona una emoción 

específica (tristeza, miedo, 

alegría, etc.) 

X  Nombra emociones concretas como 
nervios, tranquilidad y felicidad. 

4 Relaciona la historia con una 

experiencia personal 
X  Vincula el relato con una situación 

en la que se sintió perdida. 

5 Narra brevemente una 

situación vivida 
X  Describe de forma breve una 

experiencia personal relacionada 
con el miedo. 

6 Evidencia reflexión sobre lo 

que significó escribir 
X  Indica que escribir le permitió 

expresar lo que sentía. 

7 Utiliza lenguaje espontáneo y 

personal (no mecánico) 
X  Emplea un lenguaje cercano y en 

primera persona. 

 

 

 


